
o

/fMTNiSISO,.«»e^ecmo^nknto en la 
^ y  esgU á jjj^ llly lu »  ¿enchos que 
;jpttgwvjÉ,djkMll|0 ^  l ^ v a .  según 

""atífal*

DELA
D i r e c t o r a - f u n a a d o r a :  C ñ L S l . f l  R E G I S

ADMINIS-RACION: Plaza de Oriente, 2.— APARTADO.—613 -TLE.-51 1 83 - MacAd 
ReóAGC:OS V TALLARES: «Granja Fememiia» -Apartado,—2 -TLE.— 1-2-9 - C-uaban tíel Tajo

N'/ 2 8 ^

Las CrJumrss de este pericdico es 
lan siempre abiertas a toda mujer para 
tt defensa de sus sagrados derechaa

..•¡O DI E Z  CÉST 'M O S Miércoles 1 de Maj v de 1929.

Rr© Isabel la 
t ^ a t ó l i c a

L a  m o ra l en  las c a r r e r a s  
y  o ficio s

Cun^é' el entusiasmo por se ­
cundar la noble in iciativa ile 
la señora Sainz de V icuña se— 
b ie  Isabel la Cató ica. Comet - 
zanio.« a recibir adhesiones va 
liosas que nos animan a seguir 
con entusiasmo el espinoso tra' 
bajo «mprcndi'Jo.

Los periódicos del extranje­
ro y de provincias han co- 
inenzjtío a tepror.urir el mani • 
firS'.,- pub ica io, >.5 bien la i-rrir 
sa .le Madrid perinsiiece si > ir  
ctose, puesno peiisam.is acu 'ir  
a ella hasta que estén urg-mi- 
zadas las Secciones y admití 
dos ios largos de las persi na- 
iidailes que han de iiUegrarles.

S i nos han rfte.'ido en todos 
los peiiódicos firnifS prestigio­
sas que secundarán nuestra pa' 
tiió iica  cam pañi, que aprove­
charemos en momento oporlu' 
no, pues sobre nosotras pesa 
en estos dias el gran trabajo de 
la organización.

Algunos admiradores de la 
in iciativa de doña Mercedes 
Sainz de V icu fu  nos esciiben 
preguntándonos si pueden co­
laborar literansireiite en las co' 
lumnas de l A  V O Z  D E  LA  
M U JE R .  Pueden hacerlo; a su 
disposición están, y hemos de 
agradecer nos envíen pasajes 
inéditos de la vida de Isabel la 
Cató lic?, en su vida pública y 
privada, p-ta unitlo» a la bio* 
grafia escogida qu-; hemos de 
hacer de eila.

C E L S IA  R E G IS

Im p o rta n te
P a r a  n u e s t r o s  

s u s c r i t o r e s  y  c o ­
r r e s p o n s a l e s

El traslado de nuestra Es. 
cuela de Tipógrajas a nues­
tra Granja-Escuela Feme­
nina lia motivado el trasla­
do de la LA VOZ HE LA 
m u je r  al mismo sitio, que­
dando en la Plaza deOrien' 
te núra 2 nuestra Adminis- 
traciór,

Con tal motivo hemos 
solicitado nuevo Apartado 
en la Administración de Co­
rreos de Carabanchel Bajo, 
quenoshaseñalado el núin.2 

A partir de esta fecha ro- 
gamosanuestros suscritores 
y  corresponsales nos dirijan 
toda la Correspondencia a' 
Apartado de Co r r e o s  
núm 2.^Carabanchel Ba 
JO, dejando de hacerlo al 
Apartado 613 de Madrid 
que leníamos antes.

< >

E n  una nación .ilel certto  áe 
Europa, se ti a p roh ib iJo  el 
fjerc ic io  de ¡a peluquería a 
hombres, par» el servicio de 
mujere®. Estas, e 'lán  alli de 
erhorsbuena, pues tienen un 
oficio más pa'3 elias solas y 
muv lucrativo pnr cierti’.

Aum entalá su ventH-, i uan ­
do la  moral prohibición setx- 
tienda a los ivédioos. enf-Tine' 
ros. dei-list-is y ninaisti)».

Y .1 tx i 'i .  n en h 'P- ñ  > inuie- 
les que iji-rcpii esas pr- lesio­
nes, y deber es’dctodas, y más 
si son {«rnini»las aru-.br a eila?.

M u iiin  v a n  Inh ianrio  los 
hombips s< bre la di-itribucióii 
de orupaciones entre los se­
xos; pero ii iá ' que en la mnri-1 
y la propiedad paia cada uno, 
se ve en su opinión el rgeis- 
m n .

La mujer que dentro de un 
s i í 'o y  quizá» menos, se sirva 
de un hombre psra las necesi­
dades antedichas, se le consi- 
deraiá de muy inriioral.

Nnda más perjudicial para el 
tempef.-nienlo femenino, que 
muchos de loscfic ios que ejer­
ce la muj‘ r y que se Ham.-n sin 
embargo, pronos de sa sexj.

La plancha, el guipar, ei frota* 
do de los « ie lo «  J e  madera; 
oficios fuertes y ejercidos de 
p j i ; asi como el lavado en esta 
posición o de rodillas. Da h o ­
rror ei pensar en el hijo que 
tengan caas mujeres eti gesta- 
ción.

Las feministas no nos o p o ­
nemos a que se repartan los 
i  fic io s  pero si a-que sedrjen  
para la mujer pocos y só o de 
ios más humildes y poco lucra-
liuf.c.

Gtr> errrr es, el creer que 
ahora es cuando la mujer ejer­
ce oficios iinpiopios a fu sexo. 
Po r el contrario los de inteli­
gencia que ha aceptado son 
m aciio  más armónicos a su na­
tura,eza, que los de fuerza que 
antes practicaba. La vemos 
apareciendo en las cificinas y 
desapareciendo de laseslacio- 
iie.s, como mozo de luerda, de 
U s  minas, del cargamento de 
buques, etc. y aún de los cam ­
pos; por lo que es doblemente 
importante la labor de nuestra 
Directora, a tratar, con sus en- 
Sfñ inzas agrícolas de retener- 
fas en los pueblos, en ocupa* 
ciones pn pias v úide»,

M A R I- S O L

T E M A S  D E  A C T U A L ID A D

S o b r e  la situ ació n  politica 
d e  la m u je r

La actuación política de la 
mujer está alcanzando un cla- 
n icr entre los antifeministas.

Hay que leer a ciertos mte 
lecruales para abarcar, de una 
V r Z ,  la magnitud de su opos i­
ción.

¿Causas que alegan...?
Las sabéis ya, lector.s: Igno* 

rancia, incapacidad.
La primera queda casi des. 

contada; desde hace ya algunos 
anos, la mujer ha sabido esca­
lar, por sus estudios, por su 
trabajo asiduo, laborioso, esta 
cima que parecía alzarse entre 
ella y el hombre.

S i para gobernarse necesitan 
dotes excepcionales, una vasta 
cultura, gra i conocimiento de 
las necesidades del pai«, nadie 
como ella que las ha viv i ‘o in­
tensamente, que conoce todos 
los males a que el hombre pue' 
d e c c n Ju c ir la  con su ofusca 
miento varonil.

Hombres incultos, lo que es 
peor, inconscientes, han tenido 
derecho h em itir su voto.

Recordando este caso ¿se 
podrá alegar ei desconoci­
miento de sus derechos a una 
mujer, por esti sola causa, 
cuando el hombre en su mi-

R E C O R T E

yoif? se encuentra en iguales 
condiciones?

S in o  es por ignorancia, si­
no hay incapacidad, ¿oor qué 
esos intelectuales pueden aire' 
verse a hacer tales manifesta­
ciones contrarias?

Recuerdo una de estas fra­
ses con que terminaba una de 
ellas; «La mujer tiene bastante 
con soportarnos»

M ás que ironia, encierra la 
creencia de qiie esa mujer pue­
de muy bien demostrarles lo 
con lrarir,

Sólo un corazón que no es 
magnánimo, se encuentra em ­
pequeñecido al lado del que 
puede superarle por su longa­
nimidad. Só lo  el que es peque­
ño, puede sentir aversión y de 
saiiento ante el que valiendo 
niás y sintiendo su Ideal in ten ­
samente, se alza con la fuerza 
de su creencia, r o a  desafiarle 
C o n  palabras sino a demostrar 
por hechos que v a L  no por si, 
sino por io que representa.

No nos indignemos por es­
tas f r a s e s d e  estos contados in ­
telectuales, somns mujeres y 
feministas, sabemos hacer algo 
más,- unirnos en defensa de 
nuestros sagrarios derechos.

MARINA DAUFI

¡E xcelsio ri
IS A B E L  1.* LA  C A T O i ICA

fcs que sois mujer enten : 
en la Uerra la pii'ners
y en el cíele la se^uiiil?.

Pe Jro  de Cartagena

Isítbel I.". la Católica, es la prime- 
m re.ni q le h.a tenldn Espr.ña-ese _ 
FsiflOn que eslii'/.> a punt. de m^rii 
afroliaao por el vigoroso inq u sn 
ds las huestes del hiam. y de :u'a 
e nbesilda sólo se salvó'un pedaciio 
de territorio, y el espíritu hispano 
en la guarida de C.ovadcngr.—cuan' 
do, cual ave fénix, resurgía expansi­
va por varios puntos a la vez, hasla 
fuslonaise en una nación que tuvo 
púrrejes ¡os Cotó’icos, y junto si 
erianJ. tie Oe guerra, ei signo de la 
Redención.

Isabel la Católica es ii.áa que la 
prl llera rtina de Kspaha; es el tiiun-
(> definitivo de la Cruz sobre la Me­
dia Lunr; es la rnad/e dt un mundo 
nuevo, es uno de esos grandes per­
sonajes de la Humanidad. anle Irs 
cuales ésta parece tomar nueves 
tumbos—acaso la más grande evolu­
ción la señale esta excelsa figura-; 
en ella aparecen encamados ese ges­
to de los superdotídos y una extraña 
Intuición divina, ccn un cortejo de 
virtudes que no suden hillsrse en el 
común de los mortales.

Ella, ha sido un aposto! del Cris­
tianismo, llevando Is sacrosanta liz 
d ;1 Evangelio a aquel mundo, donde 
S ; I g n o r a b a  la Buena Nueva. Sus le- 
y;s fueron inspiradas en la misma 
doctrina evangélica. Quiso «ganar 
almas para el cielo y no esclavos pa­
ta la Tierra*.

Esta reina, que ya fié para sus 
contemporáneos objeto de un verda­
dero culto, y que a través de 1'.6 
años-tiempo suficiente para cono­
cer la transcendencia ríe sir obra —i o 
hubo nadie que negara su magnlfi* 
ciencia, ni la pusiera en duda, por 
q ie con el tiempo se hice más pr* 
t:n 'e, quefcmo»,—y eíperamos-- 
unos cuantos millones de ambrs 
mundos, que sea puesta en los alu- 
res.

MI criterio se deduce y mi grito— 
m'iy alto—, es el del muy culto 
escritor don Alberto L. Carva* 
jal; ¡de el Cielo para los Altar, s!

Floro
CASTRILLON 

(De «Las Riberas del Eo»)

E N  H O N O R  D E  LA  M A D R E  
D E L  C O R O N E L  V A R E L A  
Puerto Real—Llegó de Ceuta ia co­

misión, formada por un capitán ydos 
tenientes dcl grupo de Regulares, nu­
mero 1, para enliegar a la madre del 
dos veces laureado coronel i3on José 
EnriqucVareis un arilsiico ba>tóli de 
mando, que regalan a dicho jefí lar 
ciases y tropas del grupo alcersaen 
su mando

Acompañaban a la viuda de Vírela 
el capitán de Intendencia don M^uel 
Garda y ei periodista don Gaspar Fer 
náridez, deia comisión del monumen­
to que se eregiiá en San Fernando al 
coronel Varela.

L A C A S A D E N A Z A R E T H  
p a r a  L A S  V IU D A S  Y H U E R  

P A N A S  D E  P E R IO D IS T A S

El ilustre recientemente desapare­
cido fundador de A. B. C. don Tor* 
cuato Luca de Tena, tuvo una inicia­
tiva fíiiz entre tantas otras que dis­
tinguieron su vida, ia de fundar la 
casa de Nazareth para albergar y
atender a las viudas e hijas más ne­
cesitadas de pciiudislas y tbreroa 
de periódicos.

Al electo Ira quedado depositado 
en un flanco de .'-tadrid un mi'lón de 
pesetas, para q'ue sus herederos ha­
gan la citada fundación

Con objeto de recoger la Idea se 
hr constituido una Junta formada 
por los señores Francos Rodríguez, 
Viüanueva, Mompeón. Verdugo He" 
rrera, Lorenzo. Sarradell y Martínez 
Klelser, la cual abre una suscripción, 
cuyo impone seré agregado al millón 
de pesetas legado por don Torcuato 
Luca de Tena con aquel Lenéíico 
objeto.

La suRCiIpción, que tendrácaráelet 
di gratitud al fundador de Prensa 
E paflola estará abierta hasta el día / 
31 de julio

O T R A  « M IS S  E S P A Ñ \ »  P A ­
R A  1929

Barcelona -Por un Jurado eciti- 
puesto de varios artistas ha sido ele­
gida la «Mis España* de 1929 qué 
h 1 de ir a Gálvcslon en ei prtximo 
m°s de mavo representando a la be' 
lleza española.

Al concurso se preseniaron muy 
pocas seflorlias, por lo que el Jurado 
ni) tuvo gran trabajo. La elegida se 
llama Rosario Velázquez, llene veln 
tlires años de edad y es natural de 
un pueblo cercano a Sevilla, Mamado 
Csstllbianco, Rosarlo es una mujer 
muy moderna y amante de los depor* 
tes, algunos de los cuales practica 
cott asiduidad. Reside actualmente 
en Madrid, de donde vino a esta 
ciudad pata pieseníatse ai cOncurao 
conduciendo su automóvil propio.

Kosaríto ha sido asediada por los 
periodistas, y a todos ha contestado 
sin hacer, til mucho men.os,- la gaz­
moña.

— Estoy fonlenlisima—ha dicho á 
C u a n to s  la han preguntado --Lo que 
se dice contentísima con el fallo,—
Y ha añadido—; Yo creo que soy 
una mujer de mi tiempo..;

—¿Le gustar, los dr por es?
—Con pasión; y nu es porque sea 

moda practicarlos, sino porque los 
siento; >a les digo que yo estoy con 
mi tiempo. Me parece absurdo no 
ponerse a tono con la época e.n que 
se vive.

— ¿Cuantos años tiene usted? -le 
preguntó un peiiodlsta, que añadió 
a renglón seguido—: Y excúseme 
que le pregunte cosa tan indiscreta; 
pero ya comprenderá usted. «Mis 
España-, que ¡hora no va usied a 
poder tener secreto ni la edad...

Rosailto sonrió y contestó en el 
tono más-amable;

—Tango veintitrés aflos.
— ¿Y e«lá usted muy contenta?

Ayuntamiento de Madrid
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Del CU Tpri octio. ro rfiillmoa al canllmatrr . 
dam del din, SO —

C o inu iiLc íJos, aftlculos f1« 
in íotm sción índuslriai con gra. 
badus ea el texto, etc etc, a pre­
cios convencionales.

SI nos EN QUE SE VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

- î ufcs no lo voy a estar! Todo 
me sunrie; cómn no voy a estarlo. 
Todo lo que pret-n-ila me ha resul­
tado conlocme ti mis sueftts. Vov a 
ir nada menos que a Uáiveston. Có­
mo nn vov a set fei-z

- -:'.e gusid f. c'n-’, verdad?
- 'Ion pasión
- V que avt- r prt riere?
- ;O i, eso ts indiscutible! ¡Chat' 

l i i '  F« ei cómico más grande del
iritind.'.. .

; ■iiiiinces i(is i.irrs no le divier
til '

- - ' i .  í ¡ ;  lamblén me gustan mu- 
clin; pero no mi pasa con los tnre- 
iii como OL'ii tos íuibolUtas...

- rQ lé le pasa cnn ios futbolista??
Que lit neii toda mi si-npalia.

- .;Y deellos, cuál prcíier.?
-  Zamnrí:.
--¿Cultiva uued a gú i deporte, 

nu es eso?
—¡Oh, sil AJemss tlel auto... No 

sé si les he dicho aftadló que he 
venido a B rceiona en mi coche, con 
mi mamá, con luc énlolo >o.,. Ade' 
más del auto, juego al tennis.

- ¿ n el cine lambién habrá usted 
irahaiad.,?...

Poca c o s a ; algún papellto sin 
gtan 1 nportaneia.

—Vamos a ver. Leer... también 
leeni usted; no se teJucirá toao a 
los deppries...

-  Vi lo cieo. Leo mucho; pero no 
vayan ustedes a erteei que mi leclu' 
la sea Pedro Mala..,

Esas «aceñas dtl protagonisla 
qile initia el te y que se lo da al que 
llene mas a man.a.por fo visto no 
le van .

—Cl le iHied, piir l)ln«; no, no 
nievan U> 01 rmeladas. Me gustan IfS 
aventuras f«ii:as;ica', el fjUeifn. ai 
inted quiere Jullu Verne, D. kibra; 
l ido menns ciertas gilanteifas en 
cómpcti

1 para terminar, Rosarlti>; qué 
tipo de h-,-i..hre le gusta má-?

Kri«a-lt«i ha reldu ginlltlsiina y ha 
cunlcst«d< '

-  .Mi tipo de h'imbre, ]V8ja! ¿Por 
qué lo voy 8 ocultAi? Alto y more­
no.-,

- / Y con Cl peto míii luiao>?
r.-.o es, si; como algunos artistas 

de paniaila.
• ¿Y ahora, qué va usted a hacer, 

RosatlU?
Volver a Madrid, para preparar 

mi viaje a Oák'e«lan.
Y aqui ha lermlnado lo más esen­

cial del dia ugn sostenido por la en- 
csntajdia Kuaaiiia, que, como }á 
ella ha dicho, está encantada con 
BU; velii[liiés aft's y su triunfo.

Sin par wnsatlia, nacida cerca de 
Sevilla, tveciiiuaüa en .Madrid y pri- 
miaos en Barcelona por su belleza,

La mu er de cuarenta
c ñ 0 5

Suscríbase a LA V O Z  D E  
LA M U JE R ,  que es un pe­
riódico culto y  defensor de 
los interesen de la  misma.

-c

La juente dejuvéncio
r.rilrc tos vanguardistas aieit.a- 

nes--qu5 cuentan espiihus lan 
profundos comp .¡acob VVasser- 
man, el sutor de E l coso .Vauri 
cilla, y tan drámaticos co lo Ar 
nold Zwcig, que con ¡ í! cobo 
Qrichii ha logrado u;ia populan 
dad fuliiiinante- figura, Ferdínsd 
B tu ik  ier, el dramaturgo de Lo.a 
delincuenti-s y de Enfennedad de 
juventud, ae estupendo vigor po­
lémico.

Bru.kner señala nuestra época 
como uni nueva Edad de la H is­
toria. Otro Cnslianiriino Oüo Re- 
nacLtiiento. O.ra Rvfui.nd de la 
Hum aníJaJ. Y asi como c. ítaii.éi 
Lucien K-imitr, en su Lx unm de 
nu stra tie npo reg'str i a ¡ t voiu 
ciones po.Incas, ecor.ómi.as y so­
ciales, B  u k.ier anota iss i.iieiec- 
tuaies y senii.tiíiüj es, esruJian- 
do el pí‘ivciiir del Amor

Nuestra ép-ji.a, <i tú .i é , ha re. • 
tificadr el pensa i,un'. i, . i senti­
miento, la conciencia ürl Amrr 
c'áslco. Antes era el á nor patri- 
tnonio exclusivo de la Juventud. 
AInra, disde ali.ra, lo será de !a 
Madurez,

Resu'ifl que la Juventud con­
temporánea no está adscrita esen­
cialmente al ^mor, No lo siente, 
en su grandeza, profunda y divi­
na, de oros ii imano,, árbitro del 
repoio, del aptiito, del estudio, de 
la salud, del suefto, de !a vi la en­
tera. Los depon, s, ei afán de di­
nero, el apresunmi.-nto soda!, en 
todas sus formas, imprimen a los 
jóvenes «siglo XX» un automftis- 
in 1 inveiicibie. Para ellos e Amor 
n I es el drama, sino la ai é.dotv,

No tienen tiempo de absiraerse, 
de aislarse, de meditar, de cu'tivar 
la vida interior, f.os magos inii- 
tictuales -poetas, filósifüs, anís' 
tis— han cesa Jo de intervenir c< n 
sus milagrosos filtros. No hay Mu- 
sa«. No hay Laúdes. E l Ainoi, pie- 
gindo sus alas, mendiga ante l;s 
verjas del Stadiun, o las puertas 
de un '.cabaret.*

Los jóvenes del día no lo sien' 
t«ii, no lo comprenden, al mcd<', 
trágico y terrib'e, de hace diez 
años. No siben de ei sino que Irs 
eoi ja, que les peiiuba. ¿Acaso i o 
es ya j'.veii la juventu ?  Claro que 
loes. Q lien no es joven es i l  
A nor. «Confundir el Amor con la 
Juventud repite Bru.kner ccn 
A  na t o l e  France—es algo a l' 
u rdo . E l A.iror nuevo, como toca

cosa nueva, es inexperto, torpe, 
desagradable.*

P«to Brucknes advierte en sc' 
gida que este desplazamiento del 
Amor tilda la madurez coincide 
con el rejuvenecimiento de la Ma- 
d’uréz Y señiia, como prueba irre­
futable, que ve lian corrido las es­
calas de Amor, ia  mujei de r-eiir 
ta años, de Halzac, no es ya la dio­
sa terminal, sazonada y maestra. 
Los masajes, el tocador, ios depor­
tes, la falda corta, ei peinado a lo 
«garcóna, ie han quitado diez años 
de encima. H >y, la de treinta, tie­
ne veinte. Y la de cuarenta treinta. 
Por eso, como tipo cumbre de 
Amor, como astro en el cénit, Bru- 
ckier señala a la mujer de cuaren­
ta años.*

E l y^atiz y  la lAaduiez
EIsm oreslá  harto de locuras. 

Quiere recobrar el juicio. Todo el 
bag'-je antiguo, totletinesco, vesá­
nico, del suicidio o de la demen­
cia. pasó a la Histo ia. Calixto y

Melibea, Ju'ieta y Romeo, CarV, 
ta y W erlli“ t, son las formas, liá- 
gicas y crueles, oel amor jr.ven. 
E l Tópico, gran brujo, puso el ce­
tro de Amor en manos de la Ju ­
ventud, como el tirso en manos de 
la Locura. Pero el Tópico no es de 
esta época, Hay que rescatar al 
Amor de su trágico cautiverio. 
Que arrebatársele a la Juventud. 
Que ofrendarlo a la Madurez,

Los tipos representativos, los
exponentes del Amor, no son ya
mui-hacliitas y jovenzuelas, sino
mujeres otoñales y hombres ma­
duros.

«Los hombres verdaderamente 
inteiigentes-dice Claudio Lou- 
cli;r eii su «Fisiología del Amor» 
— lio guitan Uel amor demasiado 
j'.ven. Ls un amor bobalicón. In- 
có nodo, I icoloro. Inodoro, Insípi­
do, Una niña de quince años ena­
morada, hace reír. Una de veinte, 
Hace pensar. Uca de trelnt?, hace 
eiiicquecer.»

Pcíü como de Loucher acá. en 
menos de dos lustros, se han co­
rrido las escalas de Amor, y la 
mujer, por obra y gracia del toca­
dor “  dp la moda, se ha quitado 
ditz artos ife encima, tendremos 
que decir ahora: «Una de treinta, 
hace pensar. Una de cuarenta, ha­
ce enloquecer >

Allí donde la Juvencita, inex- 
pertr, aturdida, só'o halla una va­
nidad o una diversión, 'a Oiofisi, 
t xpefimmtada y sutil, descubre 
ut.a dclicadtza, una gnda... Es 
el Maiiz. que escapa a los ojos 
otslondradcs y se ofrece a las mi­
radas sagaces. Y. como nuestro si­
glo «3 Matiz, ei Amor pide Madu­
rez.

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a l i  at 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Ministerio de Qracla y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco en (rente 
a las Caiatravas).

Quiosco elPénIs en trente «le la 
Ursnvia.

Quioscú é.-i írente óei teatro Apóló.
Quiosco de la piau del Rey (calle 

4cl Barquillo).
tdfein II) ta Olorleta de Atocha en 

tnté JelHolel Nieloiial.
Calle Espol y Mina, ciqulni a la 

fie la Crol.

S I E S  U s t e d  f e m i n i s t a  

LEA L A  voz d e  LA  M U JE R

Las grandes enamoradas 
Claro que es ciescubgr un Me- 

dúerráneo. Porque con repasar la 
His'oria galante, y la Leyenda ga­
lante, se Comprueba que en todo 
tiempo el Amor perienece a la 
Madurez.

¿Qué edad tienen ias grandes 
enamoradas «n la Leyenda y en 
la Historia? Biatriz raya en los 
treinta cuando Dante la ve en el 
Paraíso. l,a Gioconda, ante el lie- 
zo de Leonardo, frisaba ya en las 
ireinia y cinco. Eleonora .Duse 
tiene cuarenta y dos cuando Ii ' 
Aniiunzio la enamora. Y ahora, en 
nuestros dias, Cecilia Sorel— cuyo 
admirable libro «Adriana Lecoii- 
wrer, enamorada» renueva sus 
laureles de Celimena— , ¿ lo con 
tinúr, a los cincuenta y dos, sien­
do Musa de la Coquetería y de la 
Eltgancia? ¿Hemos de recordar 
a Iss Doctoras det Deseo— la 
Maintenon, Marión Delonne, NT 
non de Lerdos— , todas favoiius 
de Venus despLés de los cuiten 
U, y algunas, como Nintn, enlo 
quecieiido ctn su hermosura |.ic- 
ti genaiii! 8 principes de la Ga­
lantería como el cardenal de 
Retz?

— «Ei Amor— d i c e AuJtole 
France—es una ciencia. Requiere 
(• u.ha erudición y larga piáciica. 
De ahí que ia mujer de cuarenta 
años pueda amar con profundidad 
y maestría,*

Lnslóbal de Castro 
(De «El Inparcial»!

UNA LA PID A  A M ARÍA  G U E ­
RRERO  EN  E L  ESPA Ñ O L  
En el vestíbulo del teatro Español 

se celebró el acto de descubrir la lá­
pida que el Centro de Hijos de Ma­
drid ha dedicado a la memoria de la 
eximia acirlz MaiiaGueirerc,

La lápida, obra de B'le, original 
del escultor levantino Gabriel bo- 
rrás, presenta un busto de Maris 
Guerrero, y tiene la siguiente inscrip­
ción;

«i7 Abril 1867, El Centro de HiJoS 
de Madr'd a la I imoital actriz -Maria 
Guerrero, en el primer aniversario de 
su fallecimiento. 23 enero 1929 »

U N A  .M U JE R  P R O L IF IC A  
Netva.-Nieves Varé Vargas.de 

treinta y seii años, que habita en 
la calle de Colón, número 21, ha 
dado a luz tres hijos varones en 
un solo psrto. Tiene nueve hijos, 
cuatro varones y cinco hembras, 

E l parto lia sido muy laboiicsr, 
enconliáiidc-se la madre y los re 
c‘én nacíaos en peifícto estado de 
sa’ud.

El padre se llama Guitlentio 
Córdoba, es obrero y trabaja en la 
mina de Roítinto, A pesar de lo 
que supone para un obrero familia 
tin numerosa, se muestra m u y  
contento.

l A  E X P O S IC IO N  D E  L A B O ­
R E S  F E M E N IN A S

En el minislffio de instrucción pi) 
blics sft ha inagurado la Fipo' 
sirión de l a b o r e s  icmcnlnai 
de arte popular español estilizado, 
organizada oc.f la ins-'cctora de Pri- 
me'a enseñ nza dcfla María Quinta­
na. La Exposición consta de nume- 
loíos trabajes inspirados en el arte 
popular espafto' de Lagartera, Scgc' 
Via, Granad,i y otras regiones, y rea­
lizados por las aiumnss de lasescue' 
las del territorio dc¿!a Inspección de 
la señora Quintana.

Al seto asistieron el director de 
enseflarza superior, seflor Oonsáiez 
Ollberos; los jeízs dei departaraen' 
to, numerosas profesora» normales, 
muchas alumnas e iiivitadot.

O
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El D e r e c h o  P o s i t i ­
v o  d e  la m u j e r

DE-LA M U JE R  c a s a d a  

Derecho Civil 
E L  D IV O R C IO  

C X X V Il

Aunque el matrimonio es 
vinculo por naturaleza indiso­
luble, a veces es necesario aflo­
jarle. suspendiendo la vida co­
mún de ios consoites, \ ara 
h ice r más llevadera la in d iv i­
dual de cada uno de ellos, y 
evitar los mayores males que 
pudieran sobrevenir, d e ' 1 a 
unión 1 itima entre personas 
qne se odian.

Esta seperación de lecho y 
cohabitación de los cónyuges, 
es el üivorá\o guad ad ihorum 
et mut'-iam cohabilaíionem, san. 
Clonado por la Iglesia y reco­
nocido por nu’estro Codigo c i­
vil,

E l  carácter de sacramento 
q u í Id religión cató ica  h i im ­
preso al matrimonio, convierte 
en perpetua ia unión (porque 
lo que Dius aló, el hombre no 
puede desatrrlo) y hace impo- 
Sib.e canóiiicamenten la d iso ­
lución de aqué', y, por consi­
guiente, el divorcio g a o J ad 
vincutum. S in  embargo, por 
motivos da religión, !a Iglesia 
disuelve el matrimonio legiti 
mámenle celebrado, cuando, 
antes de ccnsumarse, uno de 
los cónyuges profísa en orden 
religioso aprobado, aunque sea 
contra la voluntad del otro, o 
cuando, después de consuma­
do et de dos infieles, uno c'e 
ello« abraza la religión verda 
dera.

En  otros; países, la ind iso lu ­
bilidad del lazo conyuga! no 
existe, en cuanto puede rom 
petse por las graves causas 
que aqui solamente d in  lugar

a la separación de cuerpos y 
de bienes.

Francia, Alem ania, Ing'ate- 
rra, Norte Am érica y  otras va ­
rias nacionalidades, entienden 
que compete al Estado la o r­
ganización de la fam ijia, base 
del mismo, independientemen 
te de toda profesión religiosa.

Y  como parten de el p rinci­
pio de que el matrimonio es un 
contrato y  no un sacramento, 
rechazan que pueda enajenar­
se la libertad individual de una 
manera indisoluble, por una 
convención.

De aqui el d ivorcio absoluto 
que establecen c o m o  único 
me.ilo de hacer cesar la d e s ­
ventura entre cónyuges, que a 
pesar de hallarse separados, 
están, sin embargo, obliga 
dos a guardarse fidelidad y  so ­
correrse mutuamente.

Los partidarios de la perpe 
tuidad del vinculo, que no son 
solam eole ios católicos, sino 
tanibié-i positivistas tan carsc 
terizados como Augusto Com ' 
te, dscieran irnposib e sacrifi­
car el principio de la in Jiso lu ' 
bi ufad del matrimonio a un 
sentimentalismo antisocial, de 
bído según dicen, a la escuela 
romántica, q u eex iita  al indi' 
viduo, contra ios derechos in r 
prescriptibles de la pasión y 
destruye con ello l.i fim ilia  y ta 
sociedad.

Prescindam os de lo que de­
be ser y de lo que es en otras 
partes ei d ivo rd  •, yatengim o- 
nos f x.'iusivamente a lo que 
entre nosotros significa.

Clases d i divorcio
La ley reconoce dos clases 

de un mismo divorcio: la cus' 
pensión de vida común de los 
casados decretada por lalgiesia 
y la ordenada por la jurisdición 
civik que corresponde a las 
dos formas de matrimonio (el 
canónico y el civ il) que aque' 
Ha establece.

La guia de los ciegos

Láuszná.— La  iii-,tiiu«ión 
<Ef ¿ jo  que ve», fundada en es' 
ta ciudad, es realmente una 
Empresa digna déla mayor aten' 
ción. E s  una \erdadera un iver­
sidad de perros y tiende a eUu' 
ca r— no solamente a am aes­
trar- los perros para que sean 
el cojo que vé» del cieg-) que 
asi adquirirá lioettad nórmal de 
movimiento para los negocios 
y para ¡a vi-Ja social.

La iniciativa partió de la Se­
ño ra 'H arriso ri Eustic, que ha 
preparado a muchos canes pa­
ra obra m ilitary  de p'oliua. E s ­
tá ayudada por el capitán G e o r 
ges Balsiger, del ejército suizo, 
que ha prestado su casa y ja r ­
dines de Lausaiia para la nue 
va escuela.

U n  ciego con su <ojóque ve» 
sé abre c a  m i n o rápidamente 
por las calles siú vacilaciones 
y sin peligro para él. E l perro 
alsBciano, una v^z enseñado, 
sabe lo que h icer en cada caso, 
ya sea al acercaice un coche, 
ya al pasar otros peatones, ya 
ai aproximarse a un árbol o a 
otro peligro. Se enseña al ani­
mal una señal determinada pa­
ra cada ocasión en que es ne- 
cesarro advertir a su dueño.

Los perros son primerc.men- 
te preparados en otra escuela 
de Vevey y luego pasan varias 
semanas en Lausana con su 
prcfísor, Después son entrega­
dos al ciego, su nuevo dueño, 
con el que permanecen otras 
cuantas semanas en Lausana; 
pero durante este último perio' 
do el perro es virtualmente el 
el maestro y el ciego el discí­
pulo.

S I E S  U S T E D  F E M IN IS T A  

L E A  L A  V O Z  D E  L A  M U JE R

C H I N A

Transjormación délas cos' 
tambres

P rk í i i .— M á s d e  dos mil 
hombres se han cortado la ro ­
leta y más de 300 irujeres se 
han quitado las vendas de los 
pies en esta capital, ac-tando 
las órdenes de la Com isión de 
reforma del departamento de 
Sanidad pública.
. Se ha dado un plazo -de seis 

meses a hombres y mujeres pa' 
ra suprim irlas antiguas costum* 
bres chinas y- los que no se ha 
yan sometido a las nuevas o r ­
denanzas, serán detenido.''.

F  R_A N C I A

Veinticinco mil francos fot 
un plato de postre

parís .-En  el Hotel de Venias 
ha siJu  adjudicado en pública su­
basta por ta surra de 21.000 trin­
cos un plato de postre, que es ura 
verdadera obra de arte.

Este plato lleva en el centio los 
escudos de una famiiia aitstócra- 
tica francesa, la de Lespine, que, 
refugiada en Alemania en el siglo 
XV llI, temó allí el nombre de Es- 
pma.

Este rarísimo plato sale, con los 
gastos y derechos, por 25 ÜOO fra’ 
eos a su adquisidor.

La  aviadora Leira Berns^ 
tein y  su vuelo a Nía/rue- 

eos
V.

Parí».—La atención pública está 
pendiente dei vuelo Iniciado por ¡a 
aviadora Letra BecnsU-ir.

Esta señorita va a tomar parte en 
un concuiso de aviación, que tendrá 
lugar en Casablancá el día 12 dri 
próximo mes de mayo? organizado 
por el Aereo Club de Marrueco.', 
con el concurso del «Petit Parisién».

La aviadora francesa salló del aeró­
dromo de Ocly en un aparato de tu­
rismo, y se saba que ha llegado a 
Chateaursouz a las pocas horas, para 
volver a remontar el vuelo con di­

rección a Tuuiúuse, donde también 
llegó fellzircnte.

La seflom.a B ‘rnHfin se prepone 
hacer escalas en Perpiftán. Barcelo­
na, Alicante, Málaga, y Tánger, y 
desde este punto marchar a Gasa- 
b'anca,

Es una iniichachi joven, de ca' 
rácter etnprendcdor y decioido, muy 
risueña, y que en dllerenies ocasio* 
nes ha demostrado sus aptitudes de 
aviadora.

Los corazones franceses la acom­
pañan con su deseo de que logre un 
ellz viaje y un rotundo éxito en e| 
coniu’rso de aviación de Caaabjanca,

IN G L A T E R R A  

Estatua a un: sujragista
Londres.—£1 ministro inglés' de 

Obras Públicas ha autorizado la erec 
ción de una estatua a la memoria de* 
la sehoia Pankhurst, 1 a sufragista 
bien conocida, en los jardines del 
oesle dei Parlamento. El señar Bal- 
dwin asistirá a Is ceremonia de la 
ln lugutaclón.

E S T A D O S  U N ID O S  

Una aviadora de dieci:siete 
años batean <record> fe­

menino
Nueva York.— La joven aviado* 

ra norteamericana Ellnór Smiih, de 
diecisiete años, ha aterrizado en el 
aeiólromode Rooselvelt a !ás dos 
y cuatro minutos de la tarde, des* 
pués del veintiséis horas y treinta y 
ún minutos de permanencia en el aire

Ha superado, por lo tanto, en’ tres 
lloras y treinta y un minútds ia marca 
femenina de duración de vuelo, ante, 
.riormente establecida porlasefloia 
M. C Pdetfidges,

L» publicidad femenina 
de.LA VOZ DE l.A MU­
JER  interesa extraordina- 
riameiite por ser la más

• V

eficaz y conveniente y el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten- 
oión.

fülletin de U HOZ Dt U MUJtfi (8/)

Felipe IV V Sor Maria de Agreda
por

JOAQUIN SANCHEZ DE TOCA
(E s t i ilo Crítico)

opuestas al consentimiento de ia comunidad, el aplicar 
asa misma elección popular paia la constitución de la so 
beranla, equivale a la anarquía y lotaT subversión rJcl 
orden social. Procede esto precissmente de que la volun­
t a d  del pueblo no es el asiento necesario de la sobera- 
nis, y por tanto, dé qu: la legidmldad del poder no ae 
funda en que el pueblo lo q-ileri o consienta, sino que 
únicamente son legítimos aquello* soberanos cuyos ti 
lulos descansan en tos mtsmoS hechas constitulivos del 
organismo de ias naciones. Imponiéndose sus deieclios 
«1 Principado como resultante necesaiia de lus ordena­
mientos de la razón, eoníof.ne a la naturaleza y acciden 
tes de la colectividad que han de gobernar. (I)

(Ij Ofoclo ha sido el que mejor ha fijado esta divet- 
lidad de orígenes históricos que puede tener y de he­
cho tiene siempre la soberanía dei listado. Jure bellí ac 
paeis, ¡Ib. l. cap lif; Sunmi impéri explicatio, num. V. y 
siguientes del capitulo. Pero el gran vacio de que ado­
lece su doctrina sobie ia soberanía es que se tía limitado 
aprensentaria por su aspecto meramente externo, con­
siderándola simplemente como ui. hecho que se produce 
de diversa manera en las naciones y no examinando cual 
et ef principio eterno de justicia p^r el cusí te engendra

Mayores vislumbres sobre la economía providencial en 
las sobecan las tuvo Vico al asentar tomoaxiumaensu obra 
üe úniversi juns uno principio el fíne, que .la razón de 
una ley debe descansar siempre en la armonía de los he' 
chos históricos con los principios eternos», y trazando en 
la Ciencia A'ueva el bosquejo de la vida social, como una 
historia ideal y eterna, que absorbe en leyes Inmortales' 
de razón las manileslaciones particulares de la antigüe­
dad pagana y del mundo cristiano, y eliminando en los 
acontecimientos humanos las particularidades de cada 
caso, muestra como último significado a la Providencia, 
ordenando ton un mismo y eterno consejo las cosas 
grandes y pequeñas. Pero las grandes perspecfivás que 
descubrió Vico en la historia quedaron asu vez como 
entenebrecidas por las singulares aberraciones a que ne-

la legitimidad de los Piincipadoi, cualquiera que sea la 
diveisidad de los accidentes con que se manitleala. El, 
sin embargo, que restauraba como base del derecho î e 
gentes el concepto ciceroniano y estoico de la lev ñatu- 
lal, definiéndola «Sus naluréie esí dicíatuin recía rallo­
nes. indicaos actui alicui ex ejus convenientia ant ai.sV 
convementia cum ipso natura rationaíi; inesse maraíem 
turpitudinem, ant necesitaten moraiem, at consequeter 
ab auctore natura. Deo tatem acíum ant vetare ant proe 
ciph, (cap. I. núm. X), pudo haber penetrado fáciimen' 
te que legitimidad de las soberanías, y aun la misma 
variedad de las formas en que se constituyen, descansa 
en los ordenamientos superiores de la ley divina, que 
se imponen a nueitrt raáón diclándenos la abilgacióD 
moral de obrar en cada caso conforme al orden natural 
que resulta necesariamente entre cada hecho o accidenté 
de la vi-la real y los principios eternos de la Justicia. 
Pero en Orocto prevaiecian con exceso los cmpirtsmos 
casullas de IB jutispcudencia, entre los cuales quedó 
como ahogado su gran entendimiento. Bien lo caracteri' 
zó Vico apeílidándole <el jurisconsulto de los filó­
sofos»,

Cesilórecuriit para formar los circuios fatales que encie­
rran el nacimiento, apogeo y decadencia de todas les na­
ciones en cada 'ina de las tres grandes épocas de toda 
vida humana.

Montesquicu, por su parte, después de haber formula­
do como apotegma fundamental dt su Espiritp de las le­
yes, que • las leyes son la relación necesaria que se deri­
va de la naturaleza de las cosaS', careció de elevación 
filosófica para compenetrar toda su especulación en este 
gran principio, y no acertó a dar una trabazón Superior a 
.>as Inconexas observaciones que trazó como filosofía po­
lítica de las instituciones de Oobierno. (Athens Phlloso* 
phie du droil; Introduction, 89) Hugo y Savigny y sus 
discípulos de la moderna escuela histórica, contraponien­
do el concepto orgánico de ia vida social, a las absitacclo' 
nes üel Individualiamo democrático con que hoy se pre' 
tende constliúlr los Estados, sirvieron de saludable con. 
trapeso doctrinal 8 las aberraciones demagógicas; pero 
estas escuelas históricas, considerando ía vida de los Es­
tados como vegetaciones espontáneas, o suprimen o 
mutilan la acción de la libertad humana, o susflluyen el 
orden provIdenclaLcon el áatallamo. y al principio eterno 
de justicia, generador del orden natural de las nacionési 
lo convierten en una fuerza fisiológica

Fuera impropio de este lugar apuntar -fas deficenclas 
de las modernas escuelas filosóficas can su infinidad de 
matices dentro del orden de los prlclpids iandamentalei 
del derecho público. Racionalistas o maierialistas, el 
único fondo própiamenie conián a todas ellas, es la ne­
gación radicaldel orden católico'En esta esfera se de 
senvqelven todas, desde Hegel. para quien et Estado se- 
reduce a una abstracción lógica, reallzacióu de la volun­
tad coáctente de todoa los accUcntet y de todas las fuet-

(C on tin uari)
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f á g i  n  a e r a r í a

L a  j a u ' a  a b i e r t a

¡V IV .R  C O M O  U N  H O M B .s E :

--H j js  de mi -di o
M dii , p ‘‘nté idose en pie, ron 
la de ié en la mano izqu ier
d« y un pasteliUo en la d«-it- 
c h j-  , me he perm it'de lenn • 
rús esta lar J e  para coTiunic * 
ros una reso uaióti Irascen e.i- 
lai. Com n veí-!, me he q u iu do  
ei y, al despedirme üe mis
t )cas de vin la , me despido pa­
para siempre de mí vida de 
mujer burguesa. ¡Fuera prejui­
cios y preocupaciones! Dentro 
de media hoia tomo ei tren, 
}  ¡ < v iv ir como un hombre!

E s  una tarde tibia de abri', 
en Madrid. La  mujer que pro­
clama con acento entusiasta 
y voz vibrante esta resolución 
revolucionaria t i e n e  treinta 
kños, los ojos muy negros y 
los labios muy rojos. No es tn , 
realidad, un« belleza. Callada,
0 pensando en algo indiferen- 
t», a pocos hombre^ se les ocu ­
rriría reparar en e.la; pero cuan* 
do hab a o escu.ha atentamen­
te su rostro irregular y trigue- 
ft I se «ni na cun »liave 'o s ic lir  
I ’ em pi iie c e  levemente, !< s 
oj )S negras le brillan ae tal 
ni i J r ,  que no puede dedr«e w 
e>ii \ Hrtius de hiZ o de lágri* 
m««, y asi ejerce sobre hombres 
V mujeres exT»fto poder de su» 
g 'S t 'ú i .  Ese 'ocuen te  y aca lo ­
ra .!! iiabUndr), hasta el punto 
de que II*’ pocas v-ces se con- 
t gia e la misma de la emo- 
cióo que brota de sus mismas 
p«ii<bras, v entonces, rola lavnz 
y hü nedos ¡o< i j >s, calla de 
pronto y hace iin in< hin de g i* ’
1 ioso despecho. L a cabeZa, pe* 
qii»ña y r g 'iU i; 8 fr-nte, bien 
iiibü jida , lisa, un poce depri- 
tiii ia  en el entrecej-, le dat! 
asoecto de extremada juven* 
lu I, pero no de puerilidad, gra' 
> HS al brillo intenso de los 
uj is y la seiieúaü v«ronii de la 
b .iC i; no parece nunca niña, 
pero muchas veces se la tom a’ 
<la por un hombre muy joven, 
casi un adolescente.

N a  es alta ni b»j ; no es 
delgada ni g iues?; tiene lo.s 
pies pequeños y b mitos, las 
m a n o s  pequeñas y  bonitas 
también, con hoyuelo?, suaves, 
un poco más blancas que la 
cara, cuidadas sin afectación. 
Va, esta tarde, aencíldsimamen' 
te ves’l H , c im  > para v ia je  
N )  lleva pendiente*:, aortijas 
Ul pulseras; per tadu adorno, 
• i cuello, una g a ig a iiiiili de 
cris.al de Venecía,

La declaración inesperada 
I Vanta un revuelo de diferen­
tes apreciaciones en ia opinión 
Üe l i«  cuatro am igas que is es* 
Cuchan. Adela, rubia y  linfática 
Reñora de treinta y dv.s aflos, 
sumisa esposa de un buen 
señor cualquiera y madre da 
a*t' hijo?, abre a un tiem po los

ojazos azu es s inesprexivos y 
la boca de pá ido coral.

— ¿Gom o un hom bre?— pre 
g jn la  aisrmadisima.

Carmen, bellísima morena 
con ojos garzos, casada tam ­
bién con otro caballero no mu* 
cha más inteligente que el buen 
señ'OrdeAdela,pestañea con ar 
diente rurinsidad. Inesilla, su 
hen iana. q ie a c a b i d e p o n e r­
se de larg '), entreábrela boca 
como páj«ro ansioso y comtem* 
pía con admiración a su amiga. 
C lara se c rum p ia, indolente, 
en lina mecedora, y parece no 
sorprenderse ante la valerosa 
declaración. C lara tiene veinti­
cinco años, es soltera, s e g a ra  
la vida y mantiene a su madre: 
da lecciones de idiomas, tradu­
ce libros, escribe articuios de 
moda y üe cocinr-; trabaja co­
mo uu hombre desde ios die* 
ciorlio  años; por eso el «vivir 
como un hombre» á¿  M aría 
no le suena a alarmante ni aún 
a sorprendente.

¡Como un hombre! —repi­
te Adela, que no puede creer !o 
cue  oye.

. .Pe ro , ¿adónde vas?— inte­
rroga Carm er, sorbiendo con 
los ojos y la imaginación dis> 
t^ncias fabulosas.

— No lo sé, - responde M aría 
sontíendr . H is i i  la frontera 
de Francia he tomado biliele. 
D espués el mundo es mió. Iré 
■ Italia, 8 Paris, a Londres, a 
Ber.ln , a G recia, a Tierra S a n ­
ta,.. no sé.

•Pero si todo eso ya lo has 
visto ■ ifirma Adela con desga­
na de hembra pacifica y prolí* 
fíca, q je te m e  «I movimiento 
sobre todas las cosas.

-Pero ahora lo veté por ir i 
cuenta— afirme, Iriunfalmentr, 
M aria - , por mi cuenta, si, 
com p'et?m eute, hasta donde 
me guste, basta que me canse, 
sin tener siempre al lado la m a­
no de un marido un poco viejo 
y demasiado razonable que me 
ap< ne la cepa de los labio.s por 
miedo a que me dé dolor de 
cabezi.

Vuelve a sentarse, deja la la* 
za sobre el velador, cruza las 
mano?, adelanta un poco la ca­
beza, y dice en tono confiden­
cial;

¿Querréis creer, chiquillas, 
que yo, que tengo lo que llama 
la grnte sangre torera, siempre 
he visto los toios desde un pal- 
c í? iP u e s  quiero ver los toros 
y la vida desde la barrera; ¡Para 
eso tengo un alma tan libre y 
tan humana como el hombre 
más tiombrd

(Jarm en aprueba sin pala- 
b rjs , con todo e! fuego de su 
ardiente mirar. Ittesilla c r e e  
que está escuchando un cuen­
to de hadas. Clara sonríe con 
benevolencia. Sólo Adela pro­
testa por priucipio, sin darse 
mucha cuenta de lo que dlcrt

- [Pero  tú estás local
-No le sé; eso quiero saber, 

jr lo sabré viviendo.

M aría se lleva las dos manes 
juntas al corazón, y aprieta, 
aprieta como si quisiera aquie* 
tar sus latidos.

'• ¿Q ué hab'á dentro de esta 
inquietud que siento casi des­
de que iie nacido, de esta an­
siedad, d e  este llamamiento 
angustioso? Los hombres v i­
ven, los tiombres saben, por­
que son egoístas y van siempre 
por donde les parece. Nosotras 
siempre tenemos miedo, al dar 
un paso, de ofender a alguien 
o de entristecer a alguien. A  mi 
algunas veces, sin motivo ni 
fundamento, nre dh poT cantar, 
por gritai; por correr rom o lo ­
ca, y, cuando me he can sico  
de hacer ruido, ¡'ne entra ui a 
llotina...! (Y m : deja un det- 
canso tan com pleto Jurar por 
nada! Ya veis qué simpleza Can 
inocente. Pues mi r^arido se 
asustaba de eso, le daban mie­
do mis exaltaciones, se em pe­
ñaba en pensar que me faltaba 
algo, y  en echarse la culpa, 
par no entristecerle ni cantar- 
do ni llorando, algunos dias 
me faltaba poco paca estallar 
de tensión nerviosa, y tenia 
que meterme en la cama y fin* 
gir una jaqueca horrible para 
q aeaarme a obscurai y llorar a 
mi gusto con la cara metida en 
las almohadas.

Respira, bija, respire - !i- 
ce Adela, a quien la ex ilación 
de M arlc tiene realmente fuera 
de aliento.

¡A viv ii! ¡A v iv iil ¡Ay, chi 
quilla, ahora cantaré cuando 
quiera, lloraré cuando me dé 
la gana, no me acostaré en to­
da la noche sí no tengo sueño, 
beberé champagne sin temor 
a decir tonterías ni a ponerme 
romántica, no tendré que mar­
charme del baile cuando em> 
pieze a estar irás  divertido, 
bailaré hasta rendirme, aunque 
me den palpitaciones; dejaré 
que me hab le irde  amor, y me 
reiré como una loca sin que 
nadie tenga derecho a ofender­
se; sabré lo que hay detrás de 
todas esas luces y esas flores, 
y ese ruido que siempre he vis- 
desde fuer»; »i, sí; tendré mi si­
tio entre ia gente que goza y 
que se lie, y  nu tendré ei toe 
mentó de ver que la alegría es 
tá siempre sentada en la mesa 
de enfrente.

H ay un silencio. I.as cuatro 
amigas meditan un instante.

— Haces bien -  dice Carmen, 
apasionadamente,

— No sé si haces bi m — dice 
Clara con toda seren idad^ , p f  
ro tienes derecho a hacerlo.

¿/  cuánto tiempo vas a es' 
lar fuera? interroga Inesilfa, 
con inocencia,

— No sé...; un «ño... a n a  
vida...; lo que me dure el ansia 
de ver mundo.

¿Y tienes va lo t—comenta, 
burguesamente Adela - J e  d e ­
jar todo esto? ¿Esta casa, este 
lujo, esta com odidad? Las  gen -

tes ricas, mimadas por la suer­
te, no sabéis apreciar le que 
tenéis...

Maria mira largamente en 
derredor. E s  verdad...: esta ca ­
sa, este lujo... La casa es una 
de ias másbonitas de Mudrid.... 
y de las m ejor arreglada;; es 
preciso añadir, en honor üe su 
exaltada dueña: los muebles, 
elegantes y cómodos, están dU ' 
puestos en orden p.'rfectisimc; 
no hay una sola mola de po l­
vo; el piso, de madera, e.ncera- 
do, brilla como un espejo; la 
muselina de los balcones des 
lumbta de blanca; hay lozanas 
plantas en todos los rincones y 
flores en todos los florero.*; el 
té está servido con el más bri­
tánico de los refinamiento?; 
huele a rosas, a lim pio y a fres­
cura; en aquella casa se debe 
gastar muchísima agua. Esta 
tarde de abtil la Inmbre eslá 
encendida y e) balcón abierto; 
y con el sol y  el aire de la tarde 
tibia entra en la habitación la 
inquietud sabrosa y desm orali­
zante de la prim aver madri.e- 
ña. Acaban de regar la calle, y 
el olor a búcaro de la tierra 
mojada se mezcla con el aro ­
ma tenaz de un ramito de v io ­
letas, que. prendido en el pe­
cho de C iara, agoniza...

— Esta casa, este lujo, esta 
comodidad... Para irte p o rah i 
8 v iv ir malamente de hotel...

~|Y tú, qua siempre has si - 
do tan aficionada al orden, que 
pareces inglesa, y no puedes 
viv ir sin que esté cada cosa en 
su sitio!

— Ahí verás tú, Si, me gusta 
orden, me muero por ias cosas 
arregladas; mi casa ha sido 
siempre mí ilusión, y necesito 
que, al entrar en ella se tenga 
la impresión, no de que «se es­
tá» en ella, sino de que «se v i­
ve». Pero esta ilusión mía, que, 
más o menos, tenemos casi to­
das las mujeres, como otias 
muchas ilusiones que nos ha- 
c e m o s  voluntariamente, e?, 
sencillamente, un consuelo. La 
casa es nuestro reino, es ver­
dad, pero es nuestra cárcel; sus 
cuatro paredes limitan irreme­
diablemente nuestra vida.

Aunque ta puerta esté de par 
en par, siempre, en ella, la som' 
bra de un hombre hace oficio 
de ángel con espada de fuegc. 
No sé si esa sombra defiende 
ta entrada del paraíso interior 
o impide ta salida al exteiicr 
paraíso; de un modo o de otio, 
nos aísla del mundo. Somos 
isleñas, rodeadas a perpetui­
dad por ei mar de la universal 
iiid iicrenda, disfrazada de un i­
versal respeto. Chiquillas mías 
de mi alma, no hay en la crea­
ción soledad comparable a ta 
de una mujer honrada,

- E s  ve rd ad -d ice  Carmen 
amargamente.

— P o r eso se da el caso de 
que la más inquietas de espírl' 
tu, las más ansiosas de líber'

tad, las más inteligente, y  per* 
donadme la inmodestia, que 
somos las que más hondam en’ 
te sentimos ia pesadumbre üe 
la cárcel, somos también las 
más obstinadas en hacerla 
agradable, lasque más la ador- 
n im os, ordenamos, doramos 
y  componemos. ¡Cuando vdo 
una plañía viva en un salón 
pizn.so en ia infinita necesidad 
de aire libre que ba sentido el 
alma de ia mujer que la lia 
puesto alli; cuando veo una 
ventana primorosamente ador­
nada con muselinas claras, ron 
bruñidos dorados, con crista- 
tales limpísimos, pienso en la 
ansie lad  del alma femenina, 
que tantas noches se habrá 
asomado a ella para dorm ir su 
anhelo de infinUo, mirando al 
cielo... La mujeres tontas y 
resignadas tienen en ei salón 
flores de trapo, polvo encima 
de todas las mesas, y  en la 
ventana pájaros en la jaula.

— Y ¿con quién vas?— pre­
gunta C lara, un poco alarmada 
por la exaltación creciente de 
M aría, y  so.spechando vaga­
mente tras ella una com plica­
ción sentimental definida.

— Sola. ¡Qué falta me hace 
nadie! Es  decir, llevo una don­
cella inglesa, que ha viajado 
mucho y  entiende de equipa- 
j is  y  de estaciones; con esa no 
t:iid ré  que ocuparme de nad».

E l reloj da las seis.
- |O ic s  mío. qué horasl— 

exclama, alarmadisima, Mz* 
r ía — , ¡Juana, Juana, el som­
brero! Despedios de mi, qoe ha 
llegado la hora.

— M u je r— dice Adela, paili- 
daría de todas las tradicic- 
n rs — , bajaremos a la esta, 
ción.

— Sí, s í—dice Inesilla— , y 
te haremos una pespedida en* 
tusiasta al arrancar e! fren.

— La q u e  merece— afirma 
C iara, sonriendo— una hembra 
decidida, q u e se va por el 
mundo a conquistar la libertr d 
femenina!

-  No, n o — dice M aria — ; me 
marcho sola.

— Pero, ¿por qué?— pregun­
ta Carmen.

— Po r nada; porque sí. por 
( garatme, a¡ pasar esa pu-rt?, 
q le rompo con todo lo que me 
m e a  mi v i la  pasada. ¡Adiós, 
Chiquillas! ¡Adiós, adiós, adiós!

Hay una interm inable serie 
de besos y abrazos.

— S i paso por París  os en­
viaré sombreros a todas.

— A m i—dice Adela, muy 
formal— no vayas a mandarme 
alguna extravagancia,

— Descuida, madre de fam.« 
lia. O tro beso. Otro abrazo.

— Cuidadito con el a m o r-  
d ice— C la r a - ,  que es el que 
suele echarlo todo ■ perder.

- N o  hay miedo. ¡Am or a 
mi! Soy un m arm olillo—afirtr* 
María, orguiiosom enle— ,Acot‘ 
d»os de mi.

a
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— Y  lü de nosctfis.
 S i te queda tiempo.
—¿G sc iib iiá í?
— No pieoso. Ya os citaré a 

la vue lti, dentro de... un par 
de an )?. para contaros mis itn* 
preíiones. Que vengáis por 
aquí, que os reunáis de cuan­
do en cuando, como si yo es- 
iuviera. Juana tiene ya órdenes 
para merendar en recuerdo 
mío. O s consiento que murm u­
réis de mi, que me llaméis lo ­
ca, desequilibrada y románti 
ca. iUy l ís  seis y vein lel M e 
queda un cuarto de hora. A  ver 
SI pierdo el tren. ¡Tendiía gta- 
cia'que llegase tarde la prime 
ra vez en mi vida que voy den- 
de me da la realisima gaoa!

La despedida se prolungs 
unos instantes más en la ante- 
saU ; luego, en el balcón al 
cual se asoman las cuatro smi 

nara ver arrancar al auto 
móvil.

Cuando vuelven a entrar en 
la habitación, Adela respira co 
r .o  si descansase; Carmen sus­
pira. C lara sontie. Inesilla sue 
fi>, Pa rs  todas,la amiga viuda, 
rica v libre, represents un ser 
fX 'fp c io n a '.  casi teórico, cu ju  
destino e?lá más al'á de la en 
vidia, porque tslá más allá de 
lo posible, ha la en la locura 
dei suefto. H ay un momento 
de si'encio, que todas emplean 
t-n volver más o menos lenta­
mente a la realidad. I a prime 
ra que llee». naturaimenle. es 
Adela; y es también la primera 
que rompe el encanto con esta 
nríginai observación:

— ¡Ya se fué!
— ¡Qué contenta v . ! — dice 

Carmen.
— ¡Ya lo creo! —exclama Ine-

silla, muy convencida.
— Con todos sus aires de 

mujer rebelde— afirma Clara, 
cariñosam ente— , es una cria • 
tura de tres años.

- E n  fin, si se d iv ie ite ...—
c o n ce d e , misericordiamente, 
Adela.

• ..B ien  ganado lo tien e-a fit ' 
ma Clara porque hay que 
confesar que el difunto señor 
Oe Losada, además de llevarla 
quince años y pico, era bastan­
te aburido el pobre.

— Y bastante chinche-con- 
firma Carm en— . ¡Qué solos 
le tiene dados a la infeliz con
sfluei condenado juego de aje*
drez..i

— Pero la quería de v e ra s-  
dice Adeal, con profunda se ­
riedad— . Ya vé s, le ha dejarlo 
toda la fortuna, en propiedad 
V sin condiciones.
' - - N o  faltrba otra cosa— afir­
ma Clara, casi fieramente— . 
FUa se portó con él como una 
santa.

_ _ E s  más buena que el pan
 dice Carmen.

- ¡Y  más lista!— afirma In e ­
silla, con simpática admiración 
infantil.

- Pero  un poco chiflada, si 
que está— rectifica Adela, ene ­
miga ir,educible de toda exal 
lación.

„ N j c — disculpa C iara— , es 
q u e  tiene mucha imaginación, 
y, a fuerza de dar vueltas.... c o ­
mo no tiene que pensar m is  
que en si misma...

— Si, le hablan hecho falta 
mi media docena de hijos.

Adela cree fitmemenle, at 
firmar esto, que la maternidad 
la ha curado del exceso de 
im aginación, que nunca tuvo, 
y se queda tan satisfecha.

— N i eso— rectifica Clara.
(^ue es af espíritu más equ ili­

brado de ia leu n ió ii— ; le bas­
taba con haberse tenido que 
ganar el pan... Puede que hu 
biera sido una gran artista, 
porque talento, ¡ya lo creo que 
iien ti De sobra. Lo  que le ha 
echaao a perder la vida es ha ­
berse casado tan joven con un 
hombre tan neo.

Adela abre unos ojos más 
grandes, más azules v más 
inexpresivos que nunca. ¡Es 
tropear la vida de uua mujer 
el casarse a los veiente años 
con un,hombre muy rice ! Tan 
monstruosa ¡e parece la afir­
mación, que no encuentra fuer­
za pata contradecirla. Se le­
vanta para marcharse. Las de 
más ta siguen. A poco la casa 
está en silencio. Anochece.

Las flores se mustian, perfu­
mando intensamente e l aíre. 
La  obscuridad se ad u 'ñ a  del 
«alón, ahora un poco desor­
denado. E l  balcón está abierto 
y las estrellas empiezan a bri­
llar; pero el alma inquieta y 
vibrante que otras noches se 
asomó a este balcón a contem­
plarlas, «hora las contempla 
desde la ventanilla de un tren 
de lujo. Y los ojos negros, n á s  
brillantes que nunca, parecen 
encender la noche; com o una 
estrella errante más en el cielo 
de la parda llanura castellana., 
con ta apasionada pregunta de 
un apasienado corazón de mu- 
|er.

O. Martinet Sierra 
(De A B C )

Al p a s o  d e  ia s in  ig u a l  p r o c e s i O n  d e  
S a n t a  M a r í a  d e  A l h a n n b r a  e n  la n o c h e  

d e l  m i é r c o l e s  S a n t o
E s  de noche. Entre  el boscaje 

misterioso de la Alham bra, 
entre ei espeso ramaje 
se ven luces y bengalas 
y se divisan los trajes 
( ujosas (únicas largas) 
de penilen es callados 
que marchan cuentas abajo.

No pensei* que este corl<*;o 
es de aquellos tan bonitos 
que en tiempos que están muy lejos - 
por estas cuestas se han visto .. 
no lo penséis, no, porque estos 
sun de la Virgen los hijos, 
por E lla  de Cristo hermanos, 
por H ijo  y Madre cristianos.

No lo penséis porque en vez 
lie  llevar trajes muy vistosos 
se visten de penitente,
V en vez de marchar fogosos 
van marchando lentamente, 
callados y silenciosos, 
y en vez de guerreras armas 
llevan luces y bengalas.

Fijaros y  contemplad... 
sus ojos mirando al suelo 
lloran en vez de rezar 
(que es de llorar este tiempo); 
si los osan levantar 
es para mirar al cíelo 
cual si consoUr quisieran 
a la que es su madre y Reina.

M irad y ved que sus labios 
van musitando plegarasi 
en vez de decir agravios, 
en vez de decir venganzas...
Van pensando, van pensando 
que esta (ierra ya es cristiana 
y que en e la por ventura 
rio impera la medía luna.

Siempre eres hermosa Alham bra, 
pero lo eres mucho más 
hoy, hoyque esta M adre Angustiada, 
dolorida sin igual, 
por estas tus cuestas baja... 
hoy si que debes llorar,
¡para consolar a E lla  
en sus dolores y  penas!

H oy  si que tedas tus fuentes 
y todos tus arreyuelos 
que murmuran blandamente 
con tan grande desconsuelo, 
deben sollozar bien fuerte, 
porque la Reina del bielo 
lleva ¡muerto a Jesucristol 
¡muerto, en la falda, a su Hijc-1

H oy si que tus ruiseñores 
deben llorar en sus trinos, 
hoy sf que lu hermoso bosque 
debe lanzar sus gemidos, 
y los tallos de tus flores 
deben bajarse rendidos 
gasta tocar en el suelo, 
ante esta F lo r  que es del Cielo,

Llora hoy mucho, llora, Alharobr»; 
mas no vuelbas a llorar 
por la grandeza pasada, 
que ya la has vuelto a encostrar; 
porque siendo asi, cristiana, 
tu grandeza es mucha ihás.
N i llores por los «■ortejos
que en tiempos que están muy lejos
se vieron por estas cuestas,
mira que este es más brillante,
por en él l i c e  e»ta eatrella

que siendo V irgen  fué Madre.
N i llores A lham bra bella 
aquellos lujosos trajes 
que hace tiem po que no has vsriu 
brillar aquí, en lu recinto;

Que S I estos sayales largos 
no llevan piedras preciosas, 
acaso si nos f jamos 
miraremos temblorosa 
una lágrima btillaiído...
¡Esa es una piedra hermosa, 
más hermosa que laa perlas, 
más que los diamantes bella.

Es  de noche. Entre el ramaje 
yo no pasan penitentes 
vistiendo lujosos trajes 
que se ven borrosamente 
entre el espeso boscaje.

Va se alejan lentamente... 
pero en cambio ahora se acerca 
nuestra madre, nuestra Reina.

Yo creo que Granada entera 
siente allá dentro, en su alma, 
lo que a mi me pasa al verla, 
lo que al mirarla me pasa 

Q ue todo el cuerpo me tiembla, 
que los ojos se me arrasan, 
que en la garganta se anuda 
mi voz, que me. quedo muda, 
que mfs labios no se mueven, 
que mis rodillas no pueden 
menos de ponerse en tierra 
que estar derechas no quieren, 
que a sostenerme se niegen; 
y que mi pecho levanta 
y que sube a mi garganta 
un sollozo grande y hondo, 
y que en su ca r i bendita 
se quedan fijos mis ojos,..
¡en tu cara Madrecíta 
que a la luna le da enojos...I 
¡en tu cara dolorida 
por la que lágrimas ruedan 
envidia de las esticllasl

Y de mi pecho en el fondo 
mi corazón late tanto, 
que parece que amoroso 
quiere ir hacia su regazo, 
y al verse preso, en sollozos 
rompe, en latidos, en saltos.,, 
es lan grande lo que siento, 
es tan grande, que no puedo 
ni explicarlo ni decirlo...

Lo  siente Granada entera,
¿es que no v ió  sus gemidos? 
lo siente la Alhambra bella,
¿es que no vió los latidos 
(latíaos de amor y pena) 
que del corazón dei bosque 
salir se escuchan, se oyen?

¡Espectáculo sublimr! 
voz mágica aresta baja 
la que al ser M andre fué Virgen, 
delante dos filas largas 
de penitentes que humildes 
van callados y llorosos, 
devotos y silenciosos.

Lloran fuentes y cascadas, 
y entre el bosque también lloran 
las luces de las bengalas, 
luces verdes, lu^es rojas, 
blancas luces azuladas, 
que parecen misteriosas 
bellas cascadas de fuego.
Y  se elevsn hasta el cielo.

Bandadas de ruiseñores
que el gemir ha despertado 
y que al ver por entre el bosque 
el tan hermoso espectáculo, 
sus finas alas recogen 
y  se posan en un árbol, 
sus lindos trinos elevan 
y entonan una saeta...

Cesa de tocar campana 
campanita de la Vela; 
cesa de tocar, descansa, 
porque nuestra M rd re  y Réina 
del recinto de ta Alhambra 
ya se marcha, ya se aleja; 
pero no te has de ailijir 
que he de volver a subir...

Am anece. . Entre  el boscaje 
de la Alham bra misteriosa, 
entre e! espeso ramaje 
se ven bengalas preciosas,
V se divisan los trajes 
(largas túnicas lujosas)
de personas que en desfilas 
cam inan cuestas arriba...

Gracia Rodrigut Gáfrida
Semana Santa /929 Qranada

Ayuntamiento de Madrid
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producios S írén
Jabón Sirén de Verbena Caleiidulado

Fs  tX 'iiiis iio  psra el Tocador > ei B a ñ i’; perfuma y hermo­
sea las íiir.iia?; la cabell'ra , quila ia caspa y evita la
caiüa del pelo afu ina iiju  sus 'ui*.rs.

Crema Ftnbtllec':üora Sirén para el rostro
Blanca v- r.";», >• , grasa, de r-xcelenté'*? resultados para el 

culis a,atin, quit.' -js peciu y los burros que tanto afean el ros­
tro, y para el rr.úsaje es in'-ustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado
Quita él vello supetfiuo üe la c iia  que tanto'afea a la mujer 

el üe los brazo'.
Polvos Embellecedor s Sírt.i para ci rostro

Prote)en, suavizan y perfutnan la piei.
Pot-Pourrit Sírén de Almendras, perfumado

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el culis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada
Vivifi.'? y üevupive' luzaiiia y juventud ai culis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye ta carie, vigoriza 
las enejas,'.tonifica los tejidos bucales y perfuma el t liento,

Rojo Sirén y Rojo compacto,
Para ios labios.

Suspiros de Cupido de 'jrén
Per'iK iie iúesi de fn ii'iiiics  ouire\ <ie flores orientales.

Festjñina Sirén

IL MUJIB
Por

C É L S I A  R E G I S

10

•’ • • Obras publicadas
LA  M U JE R  ESPA Ñ O LA  EN  LA  CAM PAÑA 

D E L  K Ek T  Íí^otada).
IS A B E L  L-A-CATOLiCA, (2.“ edición).

en8 ®y '234páginati-.-..............   • 2,50 ptas.
LA M iS ÍER  ’EW l.O S  M U N IC IP IO S (conferencia)  0,75 « •'
LA  V fL L A 'Y  C O RTE Ü E  ESPA Ñ A  (E l Ayuntamiento' 

de .Madrid per fuer*á*y por dentro durante la actuación como 
Presidente del pifsino.dei Conde de Vallellano), en 4.® coñ 

papel cucn¿,.68.fütii‘graba<jos y 173 uiografías de mujeres 
célefef̂ s naciĴ á%5a,,MÚfid....................................

.;- .ÍD¿ALHj)S'¿E,rtM OR H-A P E R L A  NEGRA).
Novela social, en 8 .“, 224 p á g in a s .... ................................. 2,50. «>

2>e y a r i a s nj a r c a  s
M A Q U IN A S  P A R A  e S 

C R IB IR  L A S  M A S  ■ 
P E R F E C T A S

P ID A LA S  A r*RUEBA A L  
A G EN T E  G EN ER A L

OTTO STREITBEHüeR; CALLE 
BERLIN, 1» ISiVN GERVASIO).— 

BARCELONA 
Y EN NUESTRA ADMINISTRA 

CION

No vis irnos Métodos dei docto f SI eo

S u  v iz« , pt-tíiima y e-’ M iú la  m s  V íices  de la.s p e s tañ as  y las 
L í j d i  y p r.n m ieve  su c re c irf iie iit.'.

P a » t it i¿ ¿  d j  V i . i i f t 18 ‘'■¡rén •.

P u ra  p. r f i i ' iu r  y refresca,' -s b^ca.

■A' I SON S l l í C N
(5 tc ié ic  A n o n y n ir )  IX .e  A rr, P a r is  (F ra n c ia ),

S ) i i  J r  ( irn a  u n ive rsa l, y los más preierido.s p o r ias m uje^^s
elegantes,

L l Ad lltiiSi,ación lie esie.periódlco ae encarga de remitlf directamente í  Ma‘ 
dild y pr‘"'incia» lo» pedidos que nos fisgan, de estos (koiJ ucIos de belleza

it  (eklllNil iemíiti, le oiit̂  

NtUNíif KHil, lisiaiii, íit- 

NtMKi o iie ilB le ili ,  rtiii 

{ili siillci, itonljl», cili- 

rni I ll jiríütit te {iiii 

(»  i»

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 
los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan lolletos explicativos al Delegado del Sr. STENT. en Espafta. Olio 

Streltberger; Calle Beriin, l9;(San Oervaiio). - BARCELONA yen nueilra 
dAministraclún.

Gfaojâ icuela p̂icola 
efíitíoina

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V IC U L T U R A  (gallinas, palo* 
njas, gansos y patos). C U N I­
C U L T U R A  (contjos p ra car­
ne, de lu jo y p a ia  la idu.sttia 
peletera), A P IC U L T U R A , S E  
R IC IC U L T U R A . F L O R IC U L ­
T U R A , H O R T IC U L T U R A  Y 

D E R IB A D O S  D E  LA  L E u H E

Se halla irstalada en Carabanchel* 
B j Jo, a espaldas oel Hospital Mliliar.

Sus en̂ eñanza.̂  comprenden: cla<e« 
oráclicas scbre Oalltnocultura (ma­
nejo de incubadoras, claslllcacíón y 
selección de razas poneaoras. galil* 
nerns especiales con nidales regia- 
trcdores, conservación de los huevos 
V aprcvcrhatrienlo de la pluma); 
Cunicultura (crianza del cunejo pvr 
el sistema celular, clasificación v se­
lección de raras, aprevecham'.nlo 
de sus pieles en la industria pelete 
ra),' Columhoiilia (crianza de palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovechamiento de la pluma 
y_de ia pa,omina); Horticultura (cul­
tivo V conservación Industrial de los 
protíuct'cs del Huerto).

Estas Ires secciones se hallan en tu 
vigor y-las restantes se están insta- 
lando.

• V E N ÍA  D E  P R O D U C T O S

Se hallan ya a la venta conejos re 
productores y pa'ra carne, huevos pa 
ra Incubar y comer; parejaa de palor 
mos para reproductores, para comer 
para tito de pichón y verduras y bu* 
lallzas.

* •
Los aficionados a estas industrias 

derivadas pueden visitar la Granja 
todos los días, de tres a seis de ia 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheie* 
o Leganés. y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Mufioz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aqui se 
turna otro tranvía, que cuesta cinqo 
céntimos hasta ia misma puerta dél 
hospital detrás del cual está la Gran- 
a a pccoB metros dei mismo.

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda ia correspondencia 
al' Apartado de Correos 613—Vadild, 
ajiombre de la Directora Celsia Re­
gís, o'por teléfono, llamando al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos n u n c io s onon jtcos Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, 'fAPlCriHO: íorrado 
tfe habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles ingleses.

Caflos, 5.—Madrid.

Especialidad en aceites, legumbres, 
«quisito chocolate gallego, jabón y 

artículos de limpieza.
Pljkse en la excelente calidad de 

les géneros que vende esta casas 
precios económicos.
Servicio a domicilio 

JESUS RUA 
Santiago 26, Tie. 19-0-36 

ia regatan cupones NácionSI ) Madrid

Profesora de Instrucción primarla, 
M ofrece para -rolegtc o lecciones 
Mrilcuiarts. Razón Casa de la Mujer, 
hiza dé Orlante. 1

Señorita de compaflia. para seAo- 
H. quá desee viajar por el extranje- 
ré, le precisa, que sepa Inglés y 
francés. Buen sueldo , intachable 
londuita y referencias. Ofértu por
■erlia al Apartada dfrCerreoi 613.

—  —

Seflora o seflorlta, sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente z; de 10 a 12 de la maflana 
los'̂ dias no festivos.

beAora o seuorltá, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para ledacto- 
ra anisilca de un periódico.
_ Pretensiones modestas. Por escrito 

a! Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 2 (Üe lÓ a j2  de la maAana).

Señora O seAotIta para ayudanta de 
corredora de Imprenta, se precisa. 
En ésta Redacción; de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 6i8.

Magnifico y lujqso aparador y trin­
chero, mesa de .comedor, cama de 
rsctrimonio, lavébo y otros muebles 
de ocaeiún, se venden scnlnuevos, 
muji beratof.

Raxón en Aaestra Administración.

OBRAS DE l u c ia ;  CA­
LLE DE CASADO

OBRAS DE JU A N  RiN 
CON M O N JE

Peten».

■ La mujer «a el hogar  0*50
[ Siemprevivas (cuentos y eró-
I nicas]..................................  2’00

Educación de la mujer (Coa-
ferencip .........................•' l ’OO

La Madtecita (Cuento Infan-
III premiado) ' ,(L’,40

• Retablo Espiritual (Colee
ción de crónicas)..............  2'ÜO
Iníiiirncu de la Majo 

(toiiíerencla,' . . . í ' , ' , r . ,  1
Educan, tnoralízán. delei­

tan, emocionan.

Se vendc.-t en las librarlas de Za­
mora, Plaza Mayor. 11; en la deSii- 
ceiores de Kernaádo.'Afénal, l l . -  
Madrfd.y ennuettra AdmlnUf radón.

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prologo 
de Carmen Velacotacbo de Lara.

Se veade a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Ubro de renovación social, utill- 
'  timo para todas las mujeres cons­

cientes. Lleva un prólogo de Celsia 
Regís,

Prédo d'ei ejemplar: ios peseta», 
y Los pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo deSta. Mónica, )~2.* 
I Valencia.

O en nuestra Administración: Pla-
I

' za de Orlente, 2.

Sombrerera, se ofrece a domlclll».. 
Razón; Casa de la Mujer, Plaza da 
Orlente, 2.

Profesora de corle y confección, 
en caM y a domicilio, se ofrece. Plaza 
Je  Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pie. de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
dn.) a I 1 > pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad­
ministración Plaza de Orlente 2, en­
tresuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécete, 
lecciones cultura general, Cachllleri- 
to y acompiAar. Razón Salesit, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su cssi. 
Plaza de O rlen te , 2 (Casa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a una? 

preguntas

A las insistentes preguntas de va­
lias susnituras que desean saber e] 
o iig e n  V J in a l id a d  de LAS SUBSIS- 
ENCIaS coniestamos:

Nació este periódico el día 1.® de 
diciembre de 1924 Su origen tuvo 
por linalidad, como la tiene hoy, 
como la «eguiiá teniendo, el ha c e r  
pro’paganda en favor de el abarata' 
miento de las subsistencias "  del es’ 
ladn ' ’ n'iarlo de ias mismas, a la vez 
det li - nq ie li) que se relaciona con 
la vi la de' ii -gif, como la v ivienda 
h'-> diuca y b a ra t a ,  txendtendo su 
f  f ra a la poillic.i eci nómica que la 
a t u ) t r  puede iiecer desde lus ,'Aunr 
ciptus y lo que pudiera desarrollar, 
tiids larde desde el Parlamento, en 
condiciones de libre elección por el 
Puepln.

Además de estu, a otra finalidad 
elevada -lebio s» origen: cl deseo de 
Ilustrar a la mujer del campo en to. 
das aquellas Industrias míales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
délos suyos ,  evitando de aquel 
modo su e.'uigr.iclón a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casisirmore son explotadas, por su 
Utal de preparación.

El/«ivirnismo/'wcaí. es tan necesa’ 
/lo o más. 8 nuestro juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener ia mujer del campo medios de 
vida decorosos y sdficlentes. llene 
que concuftlr a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen' 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS bUBSisTCN- 
CIAS 8'gún t'empo separadas; pero 
el excesivo traba] i que nos produ­
cía, fué la causa de fusionarle con 
LA VÜZ DE LA MUJER.

Quedan comp'acidas nuestras sus- 
critoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sienuti cl mismo deseo, para los 
qiie continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

íViéíColes l.fT;avo cíe 1929. ? Núnrero 178
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PARA VISITAR EL MUSEO DEL 
PRADO

Permanecerá abierto t o d o s  los 
dias, excepto el 1 de enero. Viernes 
Santo. 25 de julio, 15 d e agosto, 
1 de noviembre y 25 de diciembre

Los )ueves y domingos la entrada 
terá gratuita.

Los lunes costará dos pesetas y no 
lerái) valederos los pases gratuitos a 
los de copistas.

Los demás días costará una p e ­
seta.

Las lloras en que estará abierto el 
Museo serán; los domingos y días 
festivos, en todo tiempo, de diez a 
dos; del 2 al tS de enero, de diez 
dos; dei 16 de enero al 16 de abril, de 
diez a cuatro; del 16 de abril al IS de 
junio, de diez a cinco; dell&deju- 
tiio al 15 de septiembre, de diez a 
dos; del 16 de septiembre al 30 de 
novienbre, de diez a cuatro; el mes 
de diciembre, de diez a dos.

En todo tiempo, los lunes se po­
drá visitar de diez y medís a dos.

Sólo se permitirá copiar los msr- 
es .mlétcoles, Juves y sábados

Aspectos Económico-Sociales
L A S  I N D U S T R I A S  R U R A L E S  Y L . ^  M U J E R

S E R I C I C U L T U R A  

L a  c r i a  d e l  g u s a n o  d e  s e d a

Hu'irf los siete días, se ob- 
servan ¡guales siiitcmas que al 
efectuar las n iu lts  anteriore?, 
cambiando por tercera vez la 
piel.

C«-ir/a tdad, denominada 
freza. — Pasi la larva en esla 
c Ja d  unos ochos día?; durar.le 
ellos la temperatura debe ele­
varse en un grado al sostenido 
en ¡as edades ai'teiiores; el a i­
re se renovará con más íre- 
cuenctrr', se p iccur¿rá  no haya 
hu nedad y si gran limp.eza en 
el obrador; como las larvas 
aumeiitan notablemente de vo ­
lumen, conviene achrar m ásy 
más en cada deslecho para que 
no se molesten unas a otras.

Debemos tener la precau­
ción de variar las larvas de ios 
zarzos que ocupan, haciendo 
pasa, las de ¡os altos a los ba­
jos y viceversa; asi evit?rem r 8 
puedan desigualarse a causa 
de la Urterencia de temperatu­
ra que de unos a otros se ob­
serva naturalmente.

Siendo la n iásd itic ii de to­
das la cuarta muda, que dura 
unos dos días y medio, preci» 
sa gran atención oe parte del 
sedero para cum plir con rxac- 
I lu d io s  preceptos señaládos 
en las atiteiiure.s.

Quinta edad, o freza ma­
yor.—Es  ta más peligrosa de 
todas y la que n:ás atenciones 
y  cuidados requiere, Para dar 
el primer t'ebo e.'peramos, co ­
mo siempre, a que todas las 
larvas hayan terminado su mu­
da; deslechamos al segundo o 
tercer cebo, aclaren.lo cuanto 
se pueda; nunca será dem asia­
do y sin contemplación alguna 
separamos todos ios gusanos 
que no presenten aspecto ik  r- 
mal.

Dura esta edad unos diez 
días; ('uranle ellos podemos 
decir que la larva, más bi-*n 
que comer, devora, llegando a 
veces a morir de Indigestión y 
provocando enfermedades con' 
tagiosas q 'je hacen disminuir 
considerablemente e i  rendi­
miento üe las cosechas. Para 
evitar estos peligros, daremos 
loa cebos todo ¡o uniformes

que sea posible, poco abun- 
d'jntes. p jro  frecuentas, con 
hoja ffésca y p.'ico acuosa; se 
soslie ie  la leinoeratura entre 
21 y 23 grr.lcs. s-* activa la 
veniilació-; y s? exUema la 
lim p i'Z J de U l manera que al 
eiiirót en el obra ¡or sólo se 
p.-rciba el olor a h-ija fresca.

Mas, no se crea por ln ex- 
puerto que es obra en f Xtremo 
difícil f fecti-ar una rrianza, no¡ 
es co?a muy seti:i:la, pero co­
mo todo en la vida, iiece.sita 
sus atenciones, y estas bien 
observadas conducen gen«‘ ral- 
mente a un éxito feliz.

H ic ia  los ocho días de ter­
minada la ouífta muda, so ob ­
servan algunos gusanos que, 
habiendo adquirido su máxi­
mo dasarrollo, aban.lonan el 
lecho y an ian errantes por los 
b-ardes de los zarzas en busca 
de sílio adecuado para confec- 
c io n ír su capulí' : son los pri­
meros A/íuáy/'c.s S i nos fijamos 
en ellos, podemos apreciar que 
su «uerpo está un poco adelga­
zado, toma color ambarino y 
transparente, dism inuye su pe­
so en un gramo aproxim ada­
mente; deja escapar, en forma 
de gruesa gota, e; único excre­
mento liqu ide que en estado 
normal expulsa ia larva en to ­
da su vida y de su h ile 'a  se 
desprende una hebra sedosa; 
en este estado se dice que el 
gusano esiá maduro.

e .m b o j a d o  y  D E S F .M -  
B O j .AD O

Una vez q ie comienzan a 
verse sobre los zarzos de crian­
za algunos gusanos hiladores, 
debe precederse a rodear las 
andanas, o sea colocar bojas 
en uno de los lados mayores y 
en los dos cortos, de manera 
que el tronco se apoye en el 
Zarzos que se emboja y el ex­
tremo de las ramas etl el inme­
diato superior; las bojas deben 
quedar bien sujetas, arqueadas 
hacia dentro y claras, de forma 
que dejan líbre la circulación 
dei aire. De igual manera se 
forma una especie de pared

! 'tsem>o¡CxJo.— La reco lec  
c ón tV  los capullos se deno- 
inii'a dt '•embojada.

E n  el in ’e iio r del capullo, 'as 
larvas se transforman en crisá ­
lidas si ia temperatura es ade-

Fetipe (lonzátez Marín

delgada alineando bojas en el 
centro de los zarzos y  en senti­
do transversal, d ivid iéndolos 
en dos parles iguales.

Las larvas, atraídas por el 
olor aromático de las bojas, su­
ben a ellas y al encontrar sitio 
apropiado, sueltan la hebra se­
dosa y construyen una red irre ­
gular que les sirve de sostén, 
después lim itan un espacio 
m á s  reducido y tapizando 
siempre interiormente, confec­
cionan el capullo de seda con 
el contenido de sus g áiidulas 
especiales. En  la confección 
de tan maravillosa obra in v ie r­
te la larva, si la temperatura le 
es favorabla, de tres a cuatro 
dias,

A  las 28 ó 30 horas de in i­
ciarse la subi la  de las larvas a 
las bojas, el número de hilado­
res es casi general; es llegado, 
entonces, el momento de ter­
minar p) embojado dividiendo 
la parte libre de cada zarzo en 
otras dos o tres con filas trans­
versales de bojas a la manera 
de las que antes-lolocami s en 
el centro, quedando en esta 
forma d ivid idos los zarzos en 
espacios de unos 60 cenlime- 
tros de anchura a ios que en 
M urcia iiaman cósicas. ■

La masa general de la crian­
za sube con brío a las bojas y 
los lechos quedan casi vacio?; 
se recogen los gusanos de los 
extremos de cada zarzo y  se 
trasladan el centro, quitando 
ensrguída los lechos. La subi­
da continúa; se pasan a los cla« 
ros que haya en los zarzos más 
altos de la andana los gusanos 
que buscan sitio para hilar, en­
cerrando en cucutuchos de p a ­
pel los que, siendo hiladores, 
estén un tanto atrasados.

M ientras dura la subida se 
debe mantener la temperatura 
entre los 20 a los 22 grados, 
Bctiv .r la ventilación y p rocu ­
rar que el ambiente sea seco. 
Una vez encerrados todos los 
gusados, se abren los huecos 
bel obrador pata que el aire 
circule bien, evitando reciban 
los capullos una gran in tensi­
dad de luz.

S I E S  U S T E D  F E M IN IS T A  
L E A  L A  V O Z  D E  LA  M U JE R

Ei cultivo del 
n a r a n jo

Entre  los cu 'tivos de que 
puede sentirse España orgullo- 
sa, figura el del naranjo, árbol 
belio y  productivo como pocos, 
que, merced a la laboriosidad 
de los agricultores levantinos, 
ha permitido aprovechar hasta 
cerros y eriales casi estériles.

M uchos de l o s  hermosos 
huertos de naranjos de Car- 
cagente y A icira, Castellón de 
la Plana, V iila trea l y otros pue­
blos levantinos, no eran entes 
más que barrancos sin tierra, 
peñascales y eiiales, en los 
que,, construyendo libazos, v 
en,ocasiones hasta acarreando 
ta tierra, sc han Techo los bon- 
ca es que hoy admiramos p lan ­
tados de naranjos.

Pero no ha sido suficiente 
este It abajo, sino que, además, 
lia tenido que buscarse agua, y 
para ello construir pozos, a l­
gunos de 80, 100 y hasta 200 
metros de profundidad, e in s ­
talar en ellos motores o noiias. 
M ás de 4 000 pozos se calcula 
que e-xistenlen en la provincia 
de Valencia a este fin destina­
dos, y unas 15.000 lashectáreas 
de naratíjos que con ellos se 
riegan. En  ia provincia de C a s ­
tellón hay unas 4 000 norias y 
más de200, bombas, regándose 
en total, por estos medios unas
10.000 hecláreas.

E l cultivo del naranjo en 
Levante no es,^puescomo creen 
algunos, un privilegio de la 
Naturaleza, sino una verrtedera 
obra de arle, resultando de la 
técnica, ei capital y el irabaju 
unidos.

Pe ro  no sólo en esta regiótf 
se expl-ata dicho árbol, sino 
también fiii Andalucía, aunqne 
en mucha menos proporcióni 
y  existen, además, pequtftos 
núcleos en otras comarcas.

La importancia de este culti­
vo en toda España sc aprecia 
en el estado siguiente; que se 
refiere a las plantaciones eil 
plena producción-

Ayuntamiento de Madrid
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Es to s d.>tiiS sen  in fe r ic ífs  a 
U  r .- .i. ila J, pu ?s  II.) sue ie ii iii 
c-n;r ,as p s i 'tA i io i if ?  jó v t iic s . 
y, aOein.i--, siDi.l.<s «en las li  
fi 11 t jd r s  que se encueniTAn 
p ira  c .''u f'i\ 'iu ii IT las e d íC JiS ' 
ll :4S, P 'i f  « iio  se co lcu 'a ii f i l  
U 'i s ti-j.OOO ias liociar.-as que 
a! nara ii} > ^e t le c L a n  eii la re- 
g ó;i levantina , y en 72 000 el 
le ta l lie E s p j ñ i.

A u cq 'ie  se cu a iva  el naian- 
j j en T;u-*,'tfa nación desde el 
t ie n ip j de los á ra b e ', y quizá 
antes, su exp lotación  en gran 
escala es re la livam e rte  recien- 
t-, de m e d iid o s  del s ig lo  pa. 
sado, que em pezó a i x jortarse  
la naran ja a li.g  ..térra, y luego 
a ios dem á» p ils e s  de Eu ro p a .

D uran te  la guerra p: só esta 
r 'q u e z j una gran cif i s  pero, 
en los diez ú lim os añ <s la p ro ­
gresión del cu ltivo  h a si.!o 
g r í i r le ,  y C 'iin.) h 1 co inc i tido 
ro n  el increm ento  qu** a é se 
le h4 dado en las cu lm iias  iii 
g esas det A fri a ii ie r i i in n a l 
(T i C s b ” , p r in c ip a in ien tf) com ' 
p rtido ras de iiu-sUa natan ja  
en [ ig ia te rra , le m m  algun.,8 
se pr-sei’.te serias tíilicu  tad»s, 
c iijt id ü  Se hallen en p'.ena pro- 
üvic. ion Ins nart.n jales jóvenes.

v l ie i t i i  c irc in s ta iic ia s , s i n  
e m b a ig .', p rrm il-n  m lia rc o ii 
r u i iV i  tranqu ilidad  el porve- 
n i ; por una parle, ei aum ento 
de consum o de esta f’ Uta en 
l'.s  p-ises del N  if le  y G en tío  
d e  r  n r >na. V !« s  ¡m s ib i  ¡.u tíes  
qu* i.f.ece nuestra p iup ia  na 
c ió 'i en 11 q te s? LO iisum e só 
lo viin.a i’ i 2 i ia ra o jjs  por ha- 
btl-ní- V fñ o , m ientras que en 
1 el. t- iia  se cin i5um t II de 70 a 
75, y, por c t r a . la  a in p liac ió n  
que se ha consegu ido  en ei pe­
riodo  de re c o U C L ió n y  «xp.D» 
tac ión , cu ltivand o  variedades 
tem pranas y tartíicS, que pe.* 
in iten  una co 'o cac ió u  e sca lo ­
nada de la coser lia, hacen p en ­
sar en que puede d esen vo lv tf 
se todavía  bien el naranjo.

H ace  unos cuantos >flo«, só 
lo  se cuitiv,.ba en L tv a i i lc  la 
naran ja  llam ada •Com una» 
cuyo  periodo d ^  reco lección  
norm al abarra  de.sde p iim eros 
de diciert.bre a m ed iados de 
febrero, es der ir. dos o Ues me- 
s e '; pero ahora se van  genera- 
libando variedades m uy tem 
praiias. com o la «W ásh in g to n  
N a v e U . que se recolecta a me 
d iados de noviem bre, y  es m uy 
aprec iada por sU gran ta m íñ o , 
tío tener pep itas y  e.star p ro v is ­
ta de abundante  zum o, de «a 
bor m uy agradable. P o r  otra 
p a te ,  ex isien  variedades n.uy 
t j íd ia s , com o la «Betm ar, Ve- 
tiia o  B e rn a» , que de todas es­
tas m a iie ias , m á s  o tnencs 
fexacias, se tas conoce, la cual

re ' o ' so’v I h¡ n hasta el ve 
lAtiu, y empi za a > xtendeise la 
«Vaieiicia Leí- », también lar- 
Cl , \ mcv «preciada en Ingla- 
In r ? .  que hoy la recibe, prin- 
cipaim.-iilo, de E l Cabo.

La n r a i j r  desangre «O.va 
fina», la « 'fib ie  fina», muy 
a.T r, laC ;; a iTofregrosa? y la 
« ü  i . i e n r r A '  anstiluyen el r.ú • 
lie o  iiiHKipiii de variedades 
»e.eci«s. q u “ , en segunda tem- 
p n ia .:a (f- tiirro a  ab rij.cb tie-  
lu n  II ü i buenos precios, y tian 
dado gran diversidad a nuestra 
I X m-rtacion.

E l nrandaiino. aunque es 
n uy delicado y exige aclareos 
y cuidados mayores que ia na ­
ranja «Ccmiuna», también se 
he t xteiu i .0  oaslaiile, porque 
en F iancia , especialmente se 
p. gi muy bien.

H V que tender, sin em bar­
go. a re-'u.ir el número de va ­
riedades hoy cultivadas, dejan­
do unos cuantos tipos (uno o 
dos para rada temporada), los 
más apieciados en los merca­
dos, nie|iir adaptados a 'a re- 
g ió .iy re s i t n iis  al embarque, 
ron el fin de * 'ianda iizar» y 
teguiaiizai nueslia exporta* 
r ó i. F .'le  estudio de \fried t* 
des iii realiza e íperia line iile  el 
di tingiiido ingeniero sgróiio- 
nio, lie Id G ran ja de Burjaso l, 
d(-n M iiiu e i Herr-ro. que ensa- 
y d t j mb é i i l a  iin n - ra d e  ase 
g jra r la conservación dé la  na- 
ra n j', > otros Aspeitos de esla 
prooucción (inj^/to', abonos, 
et ' ) .

E l nararjo  presenta, en efe- 
to, nuiiterosos problemas de 
caiál<r lécnico, como la in 
fluencia del terreno en la ca li­
dad del fruto, la del abonado, 
los i i 'g  is, etc., sobre los cua­
les los agricultores tienen a l­
guna experiencia; pero que só­
lo un e&iu lio dLlLiiido de ellos 
podrá encauzar rrás cíe.illfica 
y só i 'amerite esta producción, 
n i' ¡oía 11.10 U s  calidaaes.

1,4 preocupación p tin iipa l 
de ,os «.gricu lotes es la de 'as 
plagas, muy números,s, por 
Iralcise de un cultivo bien abo ­
nado. Las costosas y delicadas 

{ iinigdcioties con ácido cianhí­
drico son coriieiiles en la re‘ 
g ón leVdnti',14, y gracias a 
e ’las se ha salva lo esta rique­
za de los estragos del «piojo 
rojo» y de la «serpeta»; pero 
parece que este ú limo -'óccido 
ha 1 egaifo a hacerle más re' 
sistetite que las hc-)-.s del árbol, 
y  ello, unido al estiiiiic- de otras 
plagas, como la dei «algodón», 
la «mosca del naranjo», n é le ' 
ra, haceque las E-.U«iones de 
Patología vegetal sean algo 
fun lanienlal e imprescindible 
pata conservar la riqueza na­
ranjera. La  de la G re r ja  de 
Bu rjíSO l está siempre en plena 
actividad, habiendo implanta* 
do con éXito la ’ucha bonira la 
«Serpeta» hace años, luego 
contra la «Icerya» «Puchasis» 
(mediante el «Novius» «cardr 
nalis)» y ahoia contra el «algo*

dón» («cnlonet») y la «mosca». 
Por eso es tanto m in é 'd o t .r-  
la de personal y medios suíi' 
cíenles de trabajo, que perm i­
tan a su ingeniero directur, se' 
ñor Góm ez Clemenl--, intensi- 
ficar la labor de este Centro to­
do lo necesario.

Las heladas han p ro tu iid o  
serios estragos algnncs años 
(1925 y 1926) y  se ha hablado 
de com batirlas artifícialinenle 
(cumbustión de aceites pesa­
dos, etc.), pero no se puede 
confiar mucho en estos medios 
y  no hay otra solución que el 
«Seguro» para resarcirse de los 
daños que ellas ocasionan, el 
cual permitirá ev'tar que se ex­
porte naranja helada, ccn gran 
d esc ié jito  V quebranto a esta 
producción.

Po r lo que lltvar.,os ixpues 
to, se comprende de que no 
son pocas las dificudades que 
presenta el cultivo del naranjo, 
yque, si se obtienen produccio­
nes de 30.000 y basta 40.000 
kilogram os por hectárea, que 
valen de 10.000 y hasta 15.000 
pesetas, es merced a un abona­
do intenso (1.5000 a 2 000 k i­
logramos por hectáreas), un 
cultivo esmerado, agua costosa 
y lu .ha intensa contra los pa­
rásitos.

Una hévtarea burda de naran* 
jos va e de 25 000 a 30 000 pe­
setas, y algunas no las vende­
rían sus dueños por 40.000 pe 
seta?; pero un buen huerto de 
naranjos es una alhaja agrícola, 
es un monumento económico 
y social que almacena riqueza, 
recuerdos, inteligencia y arte.

La exportación natanjeia
Tal y  conforme se desenvuel­

ve hoy el negocio naranjero, 
es la exportación la base de él, 
e interesa, no só o a los pro- 
ductóre.', sino a todos los es 
pañoles, cuidar esta fuente de 
riqueza, que es uno de los m a­
yores y más saneados ingresos 
que tiene nuestra balanza co­
mercial.

I.as cifras de la expcitadón 
n 'S  índ íjan  gu im po iuncia  
crecif iil“ .
t X ^ O R T A d  O N  D E  N A R A N JA  E N  E L  U L  

T IM O  Q U IN Q U E N IO

Q u ln ld a s  V a lo r e a
A S o a  tn e iiico a  peaetaa oro

1924 ................ 6 707.573 IST, 87 373
192Ó................ 7 14, 4i2 214.391 9 O
1<12Í................ 7 199ÍW 213.988.170
IS J-   6.204 87» I S i .146 2*0
1929........... 8.5aí.li4 2.8.Í84 920

Los principales países im ­
portadores los anotamos a '■on' 
tinuación, con los datos refe­
rentes al ú lim o año (1923):

Q u i i . t a lc i

m e ir lc o i  p s ie U s  oro

O ilnBietafla. J.424 777 108 741-31(1
l',a „c ia   ¿ U 4 I I 9  B2 52.Í970
Alem saia.. . .  1592 7.4'J 47 77|j aCD
H-lanOa.. .. 7 4 4 4 21.133 620
B21g,M  «25 410 U7»2SOO

S i tenemos en cuenta que en 
18701ngiatrrra consu .iió  sólo
142.000 quintales métricos de 
nuestra naranja, es decir, el 4 
por 100 que en 1928, y A lem a­
nia, en 1380, 1.200 quintales.

o .sea menos del 1 por 1.0(0 
que en la aciualidad, se u  m- 
p ffiirie íá  C.1 cceciniienlo tan 
eiK rnie que ha tenido esta tx- 
portación.

Com o el consumo interior es 
muy reducido (un 15 a 20 por 
100 de la producción) y ia ca­
restía y escasez de los tran.s- 
pones representan una d ificul­
tad enorme para su ‘•rccimieii- 
to, es iógieo que, por el m o ­
mento, ii:s problemas de la «x- 
pottEción obsorban la atenciiín 
de los naracjeros.

La fa'ta de vagones que reú ­
nan condiciones adecuadas 
para transporte de la fruta es 
una traba con la qne se tropie­
za todos los años, y, sí bien la 
naranja que se lleua a los puer­
tos la salva utilizando los ca­
rros y camiones, la que se en ­
vía al exlranjero por terrocarril 
sufre los perjuicios consiguien­
tes.

Po r añadidura, los transbor­
dos en la frontera sen otra di- 
ficuTad enorme, que só o po­
drá vencerse usando jau 'as que 
puedan transbordarse integra, 
mente de unos a otros vago 
nes plataformas, o m ejor cons­
truyendo el tercer carril -para 
tener el ancho internacional 
desde Cervere hasta Já liva , po­
niendo trenes fruteros rápidos, 
como se ha solicitado de los 
Poderes públicos.

Téngase en cuenta que la 
exportación por ferrocarril en 
los cuatio o cinco meses ae ia 
cam pañj exige unos 20.000 va ­
gones de natEiija.

Este es, por lo tanto, un pro­
blema vital para nuestra eco ­
nomía, pues con facilidades de 
transporte podría crecer toda­
vía basliiiite esta expoliación, 
fuente d^ tanta riqueza.

La selcncctón de ia fruta, ia 
unificación y simplificación de 
los envases, que actualmente 
valen la cuaita parte qne ei fru­
to asi como una m aycr in te r­
vención en la vei.la en irgiate- 
rra, que se hace hoy en públi­
ca subasta, sufriendo f-utactua- 
ciones invero.siniíles. son medi 
das que podrán mejorar el ne- 
g .CIO nuranjero, que si en con 
junto lesu ta bueno, para cada 
uno de iosexpotladcres en par­
ticular es tan aleatorio, que 
sólo los espíritus aveiduterus 
pueden dedicarse de lleno a él.

La federación de productores 
d en a rín ja , la Cámára Agrícola 
de Valerui- y ja Unión N jc íü  
nal de Exportación Agrícola, 
que cuentan con v j I ío so s  e le ­
mentos conocedores del pro­
blema, vienen realiZanda una 
gran labor para encauzarlo y 
nieiorarln,

Los Ovibirriids, m ediarle  las 
í.o i idades de transporte o los 
Tralai.os de comercio adecúa 
dos, pueden a jud ar mucho a 
esta producción, de tanta in 
f uencia en nuerlra economía, 
especialmente en el valor de 
nuestra moneda, que ahora 
tanto preocupa.

Pascual Conión 
Ingeniero agrónomo.

(De A B C )

NUSfO íl PARA L a C -
.'-t De COHÜUO

La ¡unta provincial Je  Abastos ha 
dispuesto que rturantejei actual n;es 
fijan los siuiienl's prec'os pafj la 
carne de cordero:
Chuletas.............. 3.60 pesetas kilo.
Pierna.................  3,20 |d. id.
Paletilla...............  2.60 i J .  id.
Falda . pes:u ií). 20 id. id

•
* *

Les nuevos preacs fijados por a 
J¡ii;la provincia, de Abastos pata la 
carne de eoniero seña'an durante ci 
mes que empieza ut a baja de 40 cén 
timos en kilo pa a lodcs ¡as clases
AZUCAR CL'y-NO VbNülDÜ AL 

OOBItiRNO RUSO
Nueva Yoik - E l sábado állitno, 

y pot mediación del instituto Azuea 
reto, de reciente creación, se ha elec 
tusJo la primra vanti d- azú:ar cu 
baño a los sovies. El importe de es 
t4 venta no se ha hecho [ úblico aún.

EN DINAMARCA SE CIE« 
RRANI.ÜS CUARTELES 

SANA POLIT'CA
Copenhague. — E l nuevo G o ­
bierno dai.éi, dei que forman 
parte nueve socialistas y tres 
radicales, es el primer G ab in e ­
te de coalición que posee D in a ­
marca desde hace medio sig'o 
de tég im jii parlamentario. E l 
nuevo ministro de Negocios 
Extranjeros, Sr, Munch, radical 
es uno de los partidarios más 
activos de la política dei desar­
me. Su designación y la dei Sr. 
Rasumus;,en, socialista, m inis­
tro de lí Defensa Nocional, au ­
tor del último proyecto de de- 
sarme integral presentado al 
P..rlam eiitr, definen clarameti' 
le la  sigiiificación d e l  nuevo 
Gabinete. En  la declaración mi* 
nisterial, el Gobrerno concreta' 
rá su programa acerca de e.'le 
punto y probablemente anun ­
ciará que la proposición de de­
sarme que fué a p r o b a d a  en 
1926 por ia Asamblea popular, 
pero no pot la Alta Cámara, se­
rá puesta en vigor.

A  este propósito, el ministfO 
de la Defensa Nacional ha d e ­
clarado hoy a ios periocfistas 
que una vtz  arrcbado el pro- 
je t to  (le l»y, la mayor patfv del 
E jc f . ilo  danés será li. tnciadO, 
Respetto a Is si’ua iión  en que 
queden los cficiales, el m inis­
tro ha dicho que probablemen > 
te recibirán el sueido IntegfO 
durante cinco años, al csbo dé 
los cuales serán jubilados to il 
la pensión ncrm al de retiro. 
Los cuarteles y demás propie* 
dades dependientesen la actúa* 
lidad del tarro de Guerra serán 
vendidos y ei producto de la 
venta se destinará a am ortizrr 
la D ru .la  pÚDlica.

Respecto ai programa econó­
m ico,ei Gobierno anunciará en 
la declaración que protegerá eí- 
ahotro y la adquisición de pe­
queñas pro, ¡edades agrícolas 
y facilitará la modernización de 
la industria y  el fomento de I» 
nesca.

EscueltdeTtp3gr<l«»LA VoZ DE LAMUJefT 
üfl U Ursüji Femenlnt.'CAribtaehel 
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